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Porvenir que llega

r

La mujer
Conviene vayamos pensando los so­

cialistas en los problemas que se nos 
han de presentar de manera indecli­
nable en un no lejano lapso de tiem­
po, y doblemente hemos de preocupar­
nos de ello si tenemos en cuenta que 
nuestro partido tiene entre sus virtu­
des la de preocuparse del mañana, que 
es, acaso, su única razón de existencia.

Tenemos que acostumbrarnos a con­
siderar que nada existe ’ en nuestras 
doctrinas que no sea el querer trasla­
dar al día de hoy, al presente, lo que 
otros avizoran como una cosa distan­
te, como algo intangible para nuestras 
manos. De ahí viene nuestra discre­
pancia con las ideas liberales, que a lo 
más que aspiran es a que en su des­
envolvimiento no se les opongan gran­
des dificultades, conformándose con 
que día a día se les deje vivir sin pre­
siones ni intranquilidades, pero tam­
bién sin la preocupación de hacer que 
cristalicen en leyes lo que ha de ser 
base de las conquistas del futuro; y de 
ahí, también, nuestra enemiga a las 
ideas conservadoras, que, en lugar de 
preocuparse de conseguir nuevos avan­
ces, pretenden retrotraer nuestra épo­
ca a los comienzos del pasado siglo.

Es para nosotros un deber primor­
dial tener la vista fija en el futuro^ En 
este respecto, debemos parar nuestra 
atencióti en la apelación que en fecha 
próxima ha de hacerse a la conciencia 
pública por medio de las elecciones 
municipales. Para ese momento debe­
mos preparar nuestras fuerzas. El fac­
tor femenino que entrará en acción 
en dichas elecciones nos reclama el 
mayor interés y a él debemos dirigir 
nuestras prédicas para prepararlo con­
venientemente para el momento pre­
ciso. ¿Es esta una tarea que presente 
grandes dificultades para las ideas so­
cialistas?

En forma alguna. El terreno está 
abonado para nuestra causa como nun­
ca lo estuvo. Las teorías socialistas pre­
vieron la situación actual de crisis, ori­
ginada por la acumulación capitalista y 
el espíritu guerrero. Entre esas dos

El caciquismo 
en los pueblos

En Arrancudiaga, como al igual que, 
en Ceberio, Miravalles, Aracaldo, 
Llodio, Arrigorriaga y del sur de Viz­
caya, existen aún feudales de tipo vas­
co-monárquico-clerical. Y aunque en 
el primero no dejó de haber personas 
que pretendieron lanzarse a combate 
contra ellos, no lo pudieron llevar a 
cabo debido al poder que ejercía sobre 
los labrado!es.

En Arrancudiaga y en el barrio de­
nominado La Calleja, habita don José 
Frutos Epalza, feudalists, de tipo igual 
que el que señalamos anteriormente, 
al que no han podido hacer pasar por 
las leyes, por insignificantes que fue­
ran, tanto alcaldes como gobernadores.

Este señor, que se erigió cierto día 
en dueño y señor de La Calleja, em­
pezó por adueñarse de un camino ve­
cinal que une al citado barrio con «su» 
finca. El citado camino vecinal era, 
como es natural, usado diariamente 

,por quienes habitan dicho barrio y sus 
alrededores, pues para que los indesea­
bles labradores (para él) no estropea­
ran «su» camino lo cerró y acto segui­
do mandó construir un sendero de mala 
muerte, que es el que está situado a la 
derecha de la finca del señor feudal.

De las tierras, fincas y caseríos de 
las que él es «dueño», tiene sujetos a 
un escrito a todos sus inquilinos, por 
el cual están obligados a cuando al se­
ñor feudal le pareciese dejar de habitar 
«sus» propiedades sin atenerse a lo 
que marca la ley de inquilinato; a pre­
sentarse a su propietario para labrar 
sus tierras, trabajando de sol a sol para 
que solamente pueda ganar dos míseras 
pesetas y a supeditarse a los caprichos 
del antiguo abogado y feudalista por 
mediación de un guarda jurado que 
tiene para vigilar a los labradores.

Se da el caso de que si un inquilino 
«suyo» no puede acudir a la llamada 
que le hace su señor, cuando le «quie­
re dar» trabajo, debe (so pena de mar­
charse de sus propiedades), antes que

en acción
ruedas del mismo engranaje pasa, tri­
turada, la clase trabajadora y aun la 
llamada clase media, que hasta ahora ha 
pretendido vivir al margen de los pro­
blemas económicos. ¿Quiere ello decir 
que esta situación sea causa de alegría 
para nosotros? Sería impío el sostener­
lo. Es, simplemente, una ley fatal, co­
mo es la de la muerte, y nadie ha de 
pensar que de ésta puedan derivarse 
regocijos. Sin embargo, lo mismo que 
el dolor y la muerte sirven para que 
de ellos se hagan estudios y saquen 
consecuencias que beneficien las vidas 
futuras, de estas agonías por que pasa 
la Humanidad hay que sacar el reme­
dio para el porvenir.

El terreno está abonado. Lo han 
preparado las privaciones y las lágri­
mas. Hay que sembrar nuevamente, 
pero dirigiendo nuestras prédicas, con 
preferencia, a las mujeres. Ellas son 
las que ven más de cerca las dificulta­
des de la vida. El problema del hogar 
las atenaza el pensamiento con la re­
solución de la incógnita diaria y les 
acongoja el corazón con el espectáculo 
de los hijos desnudos y hambrientos. 
Necesitamos despertar en sus concien­
cias el convencimiento de que todas 
sus miserias se derivan del sistema ca- 
ditalista que precisamos derrocar. No 
será necesario que nos esforcemos de­
masiado. Se precisa, únicamente, orga­
nizar en buena forma nuestra propa­
ganda, explicando el problema femeni­
no en todas sus manifestaciones.

Esta labor debe ser desarrollada in­
mediatamente. Hoy mejor que m.aña­
ña. Tengamos en cuenta que nuestros 
enemigos procurarán neutralizar nues­
tra propaganda diseminando el confu­
sionismo por doquier. Anulemos sus 
campañas sectarias e interesadas difun­
diendo la verdad de nuestras ideas, de­
dicando a la mujer la preferencia que 
merece por el papel tan importante 
que le compete en la vida pública y 
descorriendo de sobre sus ojos la ven­
da con que el fanatismo en que siem­
pre se le ha tenido, le saltaba la reali­
dad de los problemas sociales.

pueda enfadarse el señor, enviar a otro 
en su lugar, y aunque el pobre labra­
dor no ganaría arriba de las dos pesetas 
con que tiene señalado el jornal diario, 
se vería obligado a pagar a quien debía 
suplantarle lo que el suplantante cre­
yera conveniente, que por regla gene­
ral son de 6,50 a 7,50 pesetas diarias. 
Como vemos, las «ganancias» para 
quien después de pagar una renta 
anual de 4.500 reales debe aún fijar su 
jornal (si trabaja) para abonar a quien 
ha de representarle en el trabajo que 
le designe el señor feudal no son muy 
elevadas, pero «n?á8 vale vivir doble­
gado a sus caprichos que vivir a la in­
temperie».

En tiempos de elecciones dicho se­
ñor, acompañado de «su» guarda jura­
do, arrebató a sus inquilinos las pape­
letas de la mano para que votasen la 
que él quiso o de lo contrario serían 
despedidos. Y para no alargar tanto 
esta cuestión me limitaré, para que 
quien deba ponga coto a ello, a ulti­
marla con otro ejemplo: Un buen 
hombre llamado Bartolo (se desconoce 
el apellido) reclamó a su propietario, 
señor Epalza, el arreglo del pajar y al­
gunos desperfectos que observai a cada 
vez que llovía, y como el propietario 
no parecía dispuesto a llevar a cabo 
tal arreglo, por mediación de su her­
mano, jefe de la estación de Güeñes, 
puso en manos del feudalista quinien­
tas pesetas para el arreglo de su casa. 
Resumen: Concluido el arreglo, valo­
rado rn doscientas cincuenta pesetas, 
le es elevado al inquilino cincuenta du­
ros al año la casa donde habita.

Con esto bien patente queda demos­
trado lo que significa y hace el feuda­
lismo en los pueblos. No nos duelen 
prendas, y aunque en ningún momen­
to dudamos de la celosa labor que vie­
nen desarrollando nuestras autoridades, 
en este caso brindárnosles la iniciativa, 
para que de una vez desligue del poder 
que ejerce el señor feudal sobre sus in­
quilinos, para bien de éstos y porque 
ello sería la verdadera justicia que la 
República tiene que imponer para bien 
de los españoles.

iDULio SOCIALISTA

SOCIALISMO YANQUI

EL ROSA PALIDO
Para el hombre de nuestro conti­

nente, Norteamérica no es ya, a buen 
seguro, un enigma. Pero ha de pasar 
mucho tiempo hasta que nos habitue­
mos a mirar a Yanquilandia con reti­
na distinta a la del ojo europeo. Es de­
cir; objetivamente. Mientras tanto, 
nos reservarán los Estados Unidos una 
buena porción de incógnitas psicológi­
cas. De consiguiente, no pocas sorpre­
sas. Ahora, desde luego, nos han pro­
porcionado las elecciones presidencia­
les —el tema será actual todavía du­
rante unos meses— un desconcertante 
motivo de reflexión. ¿Cómo es —se 
preguntan los socialistas europeos— 
que vagando cerca de quince millones 
de obreros sin trabajo en Norteaméri­
ca, donde el censo electoral es fabulo­
so, no han logrado reunir todos los 
partidos proletarios juntos arriba de los 
tres millones de votos? La interroga­
ción abre un dilatado horizonte al pen­
samiento y fatalmente nos incita a 
comprender, buscándole interpreta­
ción, esa fantástica arbitrariedad histó­
rica. Parece, al pronto, la paradoja de 
alguien que quisiera jugar, maquiavéli­
camente, con la lógica vulgar que da 
normas en nuestro viejo continente. 
Sin embargo, lo que sucede al Socia­
lismo yanqui no es obra de ningún tau­
maturgo. Es una realidad tangible y 
permanente sobre la que caería con 
insólita fortuna la aguda mirada de un 
Chesterton, de un Oscar W^ilde, de 
un Mark Twain. Porque a la hora de 
elegir un escrito que nos aclare los 
misterios yanquis, intuimos que sólo la 
pluma chispeante de un inglés puede 
alumbrar la entraña de los fenómenos 
norteamericanos.

Millón y medio de sufragios repre­
sentan un botín harto mezquino, en 
efecto, para el Partido Socialista yan­
qui. Y no obstante, los amigos —no 
me atrevo a llamarlos compañeros— 
de Norteamérica tienen que felicitar­
se, tras el escrutinio, por la victoria. 
En 1928 hubieron de conformarse con 
doscientos mil votos. El avance es no­
table. Sobre todo, si se acepta como la 
iniciación de un ascenso que ya no han 
de quebrantar, ocurra lo que ocurra, 
los acontecimientos. Aunque la expe­
riencia nos pone en guardia. Pues en 
1920 alcanzaron los socialistas yanquis 
un millón de adhesiones. Y nos pare­
ce demasiada veleidad la que reflejan 
las cifras de 1920 y las de 1928 para 
que confiemos en el último resultado 
como síntoma de mejores tiempos para 
el Socialismo del gran imperio ameri­
cano.

El escritor alemán Paul Scheffer atri­
buye el hecho de que el Socialismo sea 
casi exótico en Yanquilandia al indivi­
dualismo desaforado de aquella pobla­
ción. Y, además, al fanatismo conque 
los yanquis aman, en todos los domi­
nios, lo autóctono, Desdeñan la im­
portación hasta el extremo de repudiar 
instintivamente las corrientes intelec­
tuales exteriofes. Marx no seduce al 
proletariado norteamericano. Ni, por 
cierto, a sus líderes. Se exagera la par­
ticularidad yanqui «ad absurdum». Los 
propios socialistas son víctimas de ese 
prejuicio biológico que extienden, na­
turalmente, a lo social. En consecuen­
cia, han creado un socialismo norte­
americano, rosa pálido, utópico, fla­
mingo, que, definido por Norman Tho­
mas, unas de las biografías más intere­
santes de aquellas latitudes, acusa una 
veta reformista que espantaría al Par­
tido europeo más centrado en el dog­
matismo evolucionista. «El ideal socia­
lista —dice Thomas— se diferencia del 
comunista en que aquél es la salvación 
de la Sociedad con un mínimo de des­
orden». Aceptamos —viene a aña­
dir — que existe el interés de clase, 
pero nuestra labor estriba en no acen­
tuar la lucha, sino en suavizarla. Des­
aparecido Eugenio Debs, que se alzó, 
con marxismo auténtico, contra el 
imperialismo de la oligarquía capitalis­
ta, lo que le costó muchos años de pri­
sión, el Socialismo norteamericano per­
dió su jefe marxista. Debs, fundador 
del Partido, consagró a él su vida. Pe­
leó con valentía y gran sentido políti­
co. En cambio, Norman Thomas, se­
gún la expresión de un socialista de los 
que le acompañaban en. la campaña 
electoral —narrada por Scheffer— ha 
conseguido que el Socialismo yanqui

En Irlanda

República con un rey
sea bien saludado en los salones. Para 
los norteamericanos, pues, ni Marx ni 
Engels han pasado por el mundo.

En cierto modo, trazar la fisonomía 
moral de Iglesias, es tanto como des­
cribir el espíritu y el estilo del Partido 
Socialista Español. El Socialismo yan­
qui es Norman Thomas. Thomas cifra 
en los cuarenta y ocho. Es un ameri­
cano prototípico de ascendencia ingle­
sa, pues los Thomas, procedentes de 
Inglaterra, llegaron a los Estados Uni­
dos en el siglo XVIII, enraizándose en 
Nueva Inglaterra. Norman Thomas 
es, en fin, un puritano. Universitario, 
casado con la hija de un banquero, 
una «aristócrata», como ha consigna­
do según el escrito predicho, una in­
genua circular del Partido, compagina 
la jefatura del Socialismo americano 
con la presidencia de la Sociedad de la 
Democracia Industrial. También actúa 
Thomas en la Liga de la Libertad Bur­
guesa, una especie de Asociación de 
los Derechos del Hombre, de acuerdo 
con la muestra europea. La obra de 
Thomas la constituyen numerosos vo­
lúmenes, ricos de espíritu, correctos y 
elegantes de expresión. Alguien le ha 
discernido a Thomas la mejor pluma del 
país, sólo comparable con la de Wal­
ter Lippmann.

El lector, por lo que he escrito, co­
noce el perfil moral e intelectual de 
Norman Thomas. Y no otra es la sem­
blanza del Socialismo yanqui, rosa pá­
lido, específicamente norteamericano. 
De ahí que cueste trabajo comprender 
cómo, a pesar de esas características, 
tan bien situadas en las líneas de las 
reacciones americanas, los socialistas 
de aquella poderosa nación —donde la 
miseria devora a diez millones de h'.m- 
bres— no pasan de ser una minoría 
insignificante. Las teorías marxistas, 
sin duda, están sometidas en Norte­
américa, como todo lo importable, a 
un régimen de restringida contingen- 
tación.

ANTONIO RAMOS OLIVEIRA

Toque be atención
Escribimos estas líneas para la ju­

ventud obrera. Nos mueve a ello nues­
tra inquietud de luchadores, de modes­
tos soldados del ideal.

El progreso reclama hombres fuertes 
de espíritu. La Humanidad no puede 
detenerse en su marcha veloz hacia la 
nueva era. Hay que marchar, incansa­
bles, siempre adelante.

La burguesía camina degenerada ha­
cia su aniquilamiento; la juventud im­
bécil de la caduca aristocracia, esa ju­
ventud bestialmente ambiciosa, que 
sueña con llegar a las alturas arrastrán­
dose por todos los fangos y extrayen­
do el zumo necesario para su vida de 
todas las miserias... aplástala tú, juven­
tud obrera, que formas y constituyes 
la legión de 1í>8 oprimidos, de los ex­
plotados, de los que sufren la avaricia 
del régimen capitalista.

Es preciso e indispensable que ele- 
veis en los cerebros ideas redentoras, 
no visiones de pobres aventureros; es 
preciso que infiltréis en vuestro espí­
ritu emociones puras; es necesario que 
seáis capaces de rebeldías fecundas; es 
indispensable que se curtan y se tem­
plen vuestros ánimos en las luchas de 
hoy, para la gran batalla venidera.

Por grandes que sean los obstáculos, 
no dejeis que vuestra voluntad se ani­
quile.

Por la civilización y por el progreso 
hay que dejar de ser la inmensa rueda 
mohosa que gira perezosamente en el 
engranaje del mundo.

Jóvenes trabajadores: hay que redi­
mirse de la inercia. Hagamos de la ju­
ventud obrera un arbusto de flores con 
fragancia, que mañana pueda ofrendar 
medrados frutos.

Trabajemos porque la juventud pro­
letaria sea mañana el árbol robusto, 
de ramas fuertes y verdes hojas eter­
nas, que fructifique abundancias pro­
vechosas para el bien del porvenir del 
mundo, que será socialista. Hagamos 
que se capacite y venga a engrosar la 
inmensa falange que lucha en la trin­
chera socialista contra el régimen bur­
gués. ,

SILVERIO CASTAÑON

^Sabido es que los Dominios británi­
cos son, desde el nuevo Estatuto de 
^J^estminster, Estados independientes, 
sin otro vínculo político con Inglaterra 
que la persona del rey, el cual pudiera 
tener que firmar declaraciones de gue­
rra contra sí mismo en caso de con­
flicto entre dos de sus reinos.

Desde que De Valera preside en 
Dublin el Gabinete que tiene la mayo­
ría en el Dail Eireann, el Gobierno 
del rey de Irlanda se halla en guerra 
económica y jurídica con el Gobierno 
del rey de Inglaterra, y, sin embargo, 
los dos reyes son el mismo hombre, 
que se esfuerza por ser tan correcto y 
constitucional como es posible para no 
perder una de las dos coronas.

Ya es extraña esta doble situación, 
pero todavía se complica con otro ele­
mento. La mayoría que ha elevado al 
Poder al presidente De Valera se com­
pone de republicanos. Por tanto, es un 
Gabinete republicano el que gobierna 
al Estado libre, que oficialmente es un 
reino.

El único representante del rey Jor­
ge en Dublin es el gobernador general, 
que pone su firma al pie de las leyes 
aprobadas por el Dail Eireann, incluso 
de las dirigidas contra los intereses de 
Inglaterra o que responden a leyes hos­
tiles a Irlanda, votadas por la Cámara 
de los Comunes y firmadas por el mis­
mo soberano. En materia aduanera se 
dió el asentimiento regio a documentos 
opuestos, que no eran sino actos de 
guerra.

Desde este punto de vista, el mo­
narca debió sentir un gran alivio cuan­
do De Valera le rogó que llamara al 
gobernador general Mac Neil sin pro­
poner ningún sustituto. La República 
de hecho no le necesitaba, puesto que 
iba durando tanto tiempo, Pero no era 
constitucional y no podía sostenerle 
sin un golpe de Estado que denunciara 
el tratado convenido con Inglaterra. 
Era preciso, pues, elegir un nuevo go­
bernador para que desempeñara el pa­
pel de presidente de la República en 
nombre del rey.

Los irlandeses del Fianna Fail hubie­
ran deseado que el propio De Valera 
ocupara al mismo tiempo los dos pues­
tos de gobernador y de jefe del Go­
bierno, con objeto de simplificar la 
cuestión; pero tal duplicidad de cargos 
es incompatible con la observancia de 
derecho existente.

Por el contrario, el rey ha tenido 
que elegir el gobernador por consejo 
del Gabinete que ocupa el Poder, y ha 
nombrado a mister Donal Buckley, 
que es un republicano íntimo de De 
Valera. Dicho ciudadano tenía un co­
mercio en Maynoth, y la prensa ingle­
sa comenta el caso irónicamente por­
que uno de sus hijos le ha sustituido 
en el mostrador y otro de ellos es em­
pleado del servicio eléctrico. La firma 
es de dudoso gusto, porque el presu­
puesto de Irlanda se ahorrará los dos­
cientos mil francos que había que pa­
gar anualmente al huésped del palacio 
del virrey, ya que el nuevo goberna­
dor no vivirá en él. Se conformará 
con quedar en la sombra y firmar los 
documentos.

El nuevo gobernador ha vivido ya 
en alojamientos más humildes porque 
fué internado por Inglaterra en 1916 
por haber intervenido en la revolución 
de Pascuas con sus camaradas republi­
canos. Lo único que sorprende es que 
haya consentido en prestar juramento 
de fidelidad ante el juez del Tribunal 
Supremo, formalidad que aún no ha 
sido abolida. El rey le ha dispensado 
de la ceremonia del besamanos en el 
palacio de Buckingham, en Londres.

Todo ello es muy fabuloso y pinto­
resco; pero la situación económica es 
dura y los campesinos que se dedican 
a la cría de ganado se ven arruinados 
por la aduana inglesa, que se venga en 
ellos. El pez grande se traga al pe­
queño.

El partido republicano solo no ten­
dría la mayoría en el Dail Eireann. 
Necesita de los siete votos socialistas, 
y la prensa inglesa espera constante­
mente que le falten.

Los ferrocarriles han anunciado la 
disminución del diez por ciento en los 
salarios de los obreros. Puede produ­
cirse una huelga si el Gobierno no en­
cuentra una rápida solución. Por otro 

lado. De Valera no se ha atrevido a 
consignar la nacionalización de los fe­
rrocarriles en la ley relativa a los tras­
portes que va a someter al Parlamen­
to antes de Navidad.

Ahora bien; el Partido Socialista es 
resueltamente favorable a la naciona­
lización y se halla en situación de exi­
girla bajo la amenaza de retirar su apo­
yo al Ministerio actual. Es una situa­
ción muy crítica y que en Inglaterra es 
seguida con un interés que disimula 
nial la ironía respecto de un adversa­
rio mucho más débil y que se revuelve 
como puede.

La independencia política es una 
gran cosa; pero la realidad prueba so­
bradamente que vale poco ante las 
fuerzas económicas del régimen actual.

E. PICARD

Compañero, trabajador, 

“El Socialista“ 
tu períódlco;

Ucracíóab, amigos
El contagio es fatal. Dígalo Euzkadi, 

que ve asaltadas sus pías columnas por 
la avalancha de insultos del más marca­
do estilo sindicalista.

Claro, que ello tiene su razón. En 
España tenemos refranes para todos los 
casos derivados de la experiencia, y 
como Eazkadi, pese a su protesta, se 
encuentra en España, no puede echar 
en olvido aquél de «dime con quien 
andas...», ni sustraerse al ambiente 
que le rodea en esas amalgamas a que 
se dedican secuaces y la tertulia que 
diariamente revisa, acota, orienta e im­
pone lo que ha de aparecer en el nú­
mero siguiente.

Lo anterior pudo tener la hoja de 
parra de que, aun tratándose de un pe­
riódico comunista impreso por las mis­
mas máquinas de Euzkadi, todo pure­
za de costumbres vascas, todo candor, 
no llegó a poner sus propias columnas 
al servicio de aquel partido ni a produ- 
dirse en ellas con la fraseología carre­
teril a que ahora llega. Se explica, cuan­
do recordamos que aquellos eran tiem­
pos en que no veían tan en peligro la 
propia clientela y en que lo que se bus­
caba era debilitar la ajena. Pero hoy 
que la crisis da al traste con su situa­
ción de privilegio, porque se ha per­
mitido llegar hasta una proposición que 
obliga a los patronos vizcaitarras a des­
pedir a los jelquides; hoy que la clase 
obrera ve claramente que lo del pro­
teccionismo con que Ies habían embau­
cado se deshace ('omo pompa de jabón; 
hoy que se palpa el que el plutócrata 
máximo de Euzkadi no es lo omnipo­
tente que pudieron presumir los viz­
caitarras y que harto hace con sostener 
su equilibrio, el diario jelista y sus hi­
juelas tiemblan y pretenden apuntalar­
se por todos lados, para lo cual no ha­
llan más recurso que la frase gruesa y 
la acusación gratuita contra el ene­
migo.

En un artículo de un tal Espeleta, 
sobre cuestiones marítimas, acusa a dos 
entidades, de náuticos y maquinistas, 
de esta localidad de ser «ugetistas», so­
cialistas y no sabemos qué cosas más. 
Todo ello, claro es, para ver si asusta 
a las gentes y debilita a aquellas enti­
dades, con beneficio de Solidaridad.

Espeleta, que, según nuestros infor­
mes, no puede presentar una oriundez 
vasca limpia, y que no utiliza su pro­
pio nombre por considerar, posible­
mente, que este otro le sienta mejor; 
que tampoco es marino y que no sabe, 
por tanto, ciertos detalles, está equi­
vocado o no quiere decir la verdad. Y 
para que no pueda alegar ignorancia 
habremos de decirle que ninguna de las 
entidades a que alude son socialistas ni 
«ugetistas».

Y siga Espeleta con sus berrinches. 
Cada uno de sus artículos contiene no 
una, sino docenas de afirmaciones fal­
sas, Seguramente es ello lo que le hace 
Itular su trabajo a que aludimos: «Ca- 
umnia, que algo queda...» Calumnie, 

calumnie, que algo queda. Pero siem­
pre habremos de procurar desvirtuar 
sus efectos.
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LALoennDBeLASES

Un proyecto

El Instituto Obrero be 
las Encartaciones

Siendo muchos los socialistas que 
desean conocer el proyecto de los 
obreros de Portugalete, damos a con­
tinuación un extracto del mismo. El 
proyecto de Instituto Obrero de las 
Encartaciones, como el de Madrid, 
de Bilbao y de Guernica, es un pro­
yecto de clase; es decir, destinado a 
los trabajadores y sus hijos desde los 
trece años de edad. La verdadera fi­
nalidad del proyécto es preparar la 
emancipación de los trabajadores y 
dar nacimiento a una sociedad exen­
ta del actual régimen del salario.

FINALIDAD DEL MISMO

Enseñanza profesional y técnica y 
producción social; Estudios, alimentos, 
viajes y títulos gratuitos a los hijos de 
los trabajadores de los diecinueve Mu­
nicipios de las Encartaciones; Estudios 
de bachillerato, magisterio, practican­
tes de enfermería, puericultura, ma- 
ternología, ginecología y obstetricia, 
maquinistas navales, maestros carpin­
teros y ebanistas, maestros mecánicos 
y electricistas, peritos agrónomos, ayu ­
dantes facultativos de minas, caminos, 
puentes, puertos, canales y montes, 
profesores de música, pintura, escul­
tura, grabado y bibliotecarios; Prácticas 
obligatorias de trabajos manuales a to­
dos los alumnos, de jardinería y de 
gimnasia racional moderada, prácticas 
de cocina científica obligatorias, prácti­
cas de enfermería en el Hospital de 
Portugalete; Cursos de fotografía, ra­
diografía, cinematografía científica, his­
toria de los descubrimientos e inven­
ciones, historia del movimiento prole­
tario, marxismo, legislación social. Es­
peranto, contabilidad mercantil, tene­
duría de libros, aplicaciones de la in­
dustria pesquera, explotación dj la 
industria pecuaria, avicultura, cunicu- 
licultura, sericicultura, piscicultura y 
apicultuia. Los trabajos todos serán de 
carácter moderado y como distracción 
y entretenimiento. Remuneración mo­
netaria a las alumnas y alumnos en 
cuanto la producción esté científica­
mente organizada. Consultorio médico 
gratuito a las familias de los trabajado­
res sindicados.

Entre las diversas instalaciones y de­
pendencias del Instituto figurarán ade­
más de las correspondientes a las en­
señanzas mencionadas, las siguientes: 
Laboratorio de análisis, pruebas y en­
sayos, taller de producción social y 
terrenos de cultivo y producción, mu­
seo de Historia natural, observatorio 
astronómico y meteorológico, acuario, 
piscina de natación, cabinas de duchas, 
refectorio para las comidas, escuela 
profesional de peones para la enseñan­
za de analfabetos y obreros no espe­
cializados, conservatorio de música, 
orquesta y masa coral formados por 
las alumnas y al imnos, gimnasio, bi­
blioteca y hemetoreca públicas con ser­
vicio gratuito de escritorio para los lec­
tores, sala de reuniones para las enti­
dades obreras y Secretarías para las 
mismas, exposición permanente de tra­
bajos realizados por los alumnos y 
alumnas, gratuita durante los días fes­
tivos y de pago los días laborables, mu­
seo histórico, gratuito los días festivos 
y de I ago los días laborables, parque 
público, abierto durante el día y cerra­
do durante la noche.

Los alumdos serán nombrados por 
las entidades obreras de las Encarta­
ciones. No existirán exámenes, ni aun 
de ingreso, ante tribunales docentes; 
la práctica diaria será el mejor dato pa­
ra conocer la capacidad de los alum­
nos. Estos mantendrán corresponden­
cia con los de otras instituciones espa­
ñolas y extranjeras. Los títulos profe­
sionales tendrán validez oficial confe­
rida al Instituto por la RepúHica de 
trabajadores. El Consejo directivo y 
administrativo estará compuesto por 
técnicos y delegados obreros de las En­
cartaciones. El plan de enseñanza es­
tará ajustado al del Estado. El Instituto 
será continuación de la escuela prima­
ria de niños y preparación de la Uni­
versidad. El Instituto será costeado por 
cuotas obreras y admitirá donativos en 
metálico, legados en bienes, muebles e 
inmuebles y suscripciones voluntarias 
de cuantas personas simpaticen con la 
Institución. Uno de los principales ob­
jetivos del Instituto es el de dotar a la 
clase trabajadora organizada, de un 
cuerpo de técnicos y de inventores que 
trastorme fundamentalmente los actua­
les métodos de producción y las nor­
mas de organización social.

Agrupación Socialista
Los compañeros cuya solicitud de ingreso 

fué aprobada en la última asamblea deben 
pasar por el Círculo Socialista de dos y me­
dia a cinco y media de la tarde y de ocho y 
media a once de la noche, con el fin de que 
el recaudador les haga entrega del carnet de 
afiliado.

Se ruega a todos los que se hallen atrasa­
dos en la cotización pasen a hacer efectivos 
los cupones, corriendo el riesgo en caso con­
trario de ser dados de baja por morosos en 
la próxima asamblea.

NOTAS REGIONALES
OCHANDIAIjJO

Para “Echacho“ y comparsa.—Cansa­
dos ya de ser molestados por vuestros escri­
tos de Euzko y ser motivo de risa para algu­
nos cerriles jelkides y perni-abiertas emaku- 
mes, vamos a descender a ese terreno al que 
nos incitais, no sin cierta repugnancia. Vos­
otros lo habéis querido.

Coscografía. ¡Oh!, ínclito «Echacho», que 
siendo poseedor de la más brava inteligencia 
y del más fino humorismo firmas tus escri­
tos maravillosos con un pseudónimo en tu 
afán de pasar desapercibido. ¡Oh!, tú que 
fabricas tus escritos de Euzko con los mis­
mos delicados materiales con que el escara­
bajo construye sus famosas botitas. A tí, 
prostrados de hinojos, te felicitamos por tu 
genial idea.

Ahora que nosotros vamos a tener el 
atrevimiento de proponerte, para mayor 
realce de la fiesta, que no sean sólo el fraile 
de Aránzazu y la Rumba los que bailen, co­
mo tú deseas, las sagradas danzas, sino que, 
en contraposición a esta donosa pareja, su­
ban al tablado el cura de Achurdi y la Viuda 
Alegre,"los cuales, en competida emulación, 
nos den a conocer las modalidades de las 
dos escuelas, de las que ambas parejas son 
figuras preeminentes: la roja, representada 
por la primera pareja, con vestidos de colo­
res violentos y movimientos libres y decidi­
dos, y la cavernaria, representada por los se­
gundos, que desvestidos y con algunas leves 
hojas cubridoras de los atributos del sexo 
copiarían en sus ademanes a las fieras en 
celo. Después, ¡oh «Echachü>!, para fin de 
fiesta, podría subir al tablado el perro de 
Mocholino.

. Abrigamos la seguridad de que esta fiesta 
sería un acontecimiento memorable y que 
sería tal la concurrencia que asistiría a la 
misma de todos los lugares de Euzkadi pen­
insular, que con los ingresos obtenidos se 
podría dotar de retretes adecuados a las es­
cuelas nacionales de esta villa, encargando 
ios materiales para su construcción a Norte­
américa, pues la producción europea de 
material sanitario está comprometida por lo 
menos en otros diez años para las escuelas 
de barriada de ésta.

Activemos por lo tanto entre todos la 
preparación de este magno festival, dado el 
fin altruista del mismo.

La semana que viene os daremos a cono­
cer con toda clase de detalles la personali­
dad de <Echacho>, para lo cual no tenemos 
otro quehacer que arrimarnos al registro de 
la Unión Patriótica, con cuyos datos encua­
draremos a la perfección la figura de este 
eximio mentecato.

Correspondencia,—A. E. S. Aprovechan­
do la estancia en Bilbao de un ilustre juris­
consulto, a quien hemos consultado el caso, 
podemos complacer sus deseos respecto a 
la pregunta que nos hace manifestándole 
que se entiende por Ayuntamiento patriarcal 
aquel constituido en buena parte por pa­
rientes, con cuya modalidad puede chuparse 
maravillosamente del bote,

M. U. B. Estuve paseando con un mu­
chacho por demás aficionado a los colmos, 
ocasión que aproveché para sacar a relucir 
su conducta, y el gracioso muchacho me 
dijo: <E1 colmo de un Ayuntamiento es per­
der la memoria»,

¡Ochanuianeses! Leed todas las semanas 
La Lucha, que vendrá buena de verdad,— 
El brujo maqueto,

TOLOSA

De la última comedia.—Si no estuviera 
suficientemente probada la significación del 
pasado camelo de huelga, en el que partici­
paron como comparsas y tramoyistas los 
patronos derechistas, bastaría a probarlo el 
que en «La Tolosana» se haya abonado a los 
huelguistas, de orden patronal, los sueldos 
de los días perdidos. Contraste éste que re­
salta con lo hecho por estos mismos patro­
nos, que en la huelga de diciembre del 31 
descontaron los jornales incluso a quienes 
tenían asignado diario.

¿Se quiere esto más claro? Pues echarle 
agua, con gotas de sindicalismo, carca-cató­
lico libre, solidario vasco, etc. etc., agitándo­
lo bien en un frasco, y tómese a cucharadi- 
tas y en pequeñas dosis, porque con esa 
mezcla de seguro revientan. ¡Cuidado con 
la receta, no confundirla!

¡Que aproveche!—Parece que el oficio 
de alcalde con el cambio de régimen no de­
be ser como antes, si juzgamos por la multa 
de 500 pesetas impuesta al señor Labayen, 
alcalde nacionalista, por lo que él y nosotros 
sabemos de esta muy noble y muy leal villa 
de Tolosa. Premio merecido por sus desin­
teresados servicios al conglomerado del úl­
timo acontecimiento.

¡Quién iba a decir a estos pobrecitos, ben­
ditas almas piadosas, que llegarían estos 
tiempos para quienes hasta ahora gozaban 
de toda clase de privilegios, que les permi­
tían los mayores excesos sin que jamás su­
frieran la menor molestia!

Se cogen los dedos.—Y ponen el grito 
en el cielo. ¡No es para tanto, señores! Por 
menos de lo que ustedes hicieron muchos 
compañeros nuestros y muchos otros traba­
jadores que por azares de lo incomprensible 
se aliaron con ustedes en la ocasión presen­
te se pasaron meses en las cárceles sin que 
se moviera su conciencia para pedir su libe­
ración; al contrario, ¡pedían ustedes Guardia 
civil para que ametrallara al pueblo! ¿Se les 
olvidó diciembre? Pues nosotros tenemos 
aquello y otras cosas muy presentes y no lo 
olvidamos fácilmente.

¡Qué horrible detener a unos señores que 
conspiran contra la República! ¡Y eso lo cen-

-

sura en el Ayuntamiento en sesión el «repu­
blicano» Labadia! Los hay a todos los pre­
cios, y hasta’los que no valen para nada.

Así, así.—Mientras que los «revoluciona 
rios» de la C. N. T. andan en alianzas que 
avergonzarían a estatuas de hielo, el Comité 
nacional de la industria del papel y sus de­
rivados consigue la apertura de la Papelera 
de Rentería y que el ministro de Trabajo pu­
blique un decreto favorable a la solución del 
problema del papel, que, como siempre, be­
neficiará a todos los trabajadores de esta in­
dustria.

Pero, ¡váyales a los de la «acción directa» 
con estas monsergas! Harto tienen con pre­
parar huelgas «revolucionarias» en unión de 
los solidarios vascos, carlistas y hasta con el 
moro Muza.

Me asocio a su dolor.—Por la Prensa 
llega hasta nosotros la comparecencia ante el 
señor gobernador del párroco de Eibar, se­
ñor Urroz, en queja del Ayuntamiento por 
el acuerdo contra el ruido de las campanas y 
el toque del Viático por las calles.

Nos hacemos cargo del dolor de hombre 
tan «piadoso» como el señor Urroz, tan «res­
petuoso» él con las cosas que afectan a la 
conciencia y a las creencias. Nosotros, que 
conocemos las «virtudes» de este «esclareci­
do» sacerdote, por nuestra convivencia en su 
feligresía, sentímonos doloridos porque no 
podemos olvidar que este «benemérito» re­
ligioso en la época de la dictadura desplegó 
tal actividad en querer imponernos sus ritos 
con aquel trágala que organizó, poniendo el 
famoso altar en el propio Ayuntamiento de­
lante de la Casa del Pueblo y aquella proce­
sión nocturna con cánticos y letanías, que 
de seguro no olvidarán los eibarreses.

Matrimonio civil,—En el Juzgado muni­
cipal contrajeron matrimonio civil nuestros 
estimados camaradas los jóvenes Pilar Sáez 
y Angel Aizpún, al que concurrió un nutrido 
grupo de compañeras y compañeros, Segui­
damente novios y convidados se trasladaion 
al café Andía, donde se sirvió un excelente 
menú, mereciendo los elogios de los concu­
rrentes, Durante el ágape reinó alegria y se 
derrochó el humor.

Por la noche, en el salón de la Casa del 
Pueblo, tuvo lugar un café fraternal, al que 
concurrió gran número de camaradas de 
ambos sexos, seguido de un animado baile, 
que se prolongó hasta la una de la madru­
gada.

Nuestra sincera felicitación a los jóvenes 
desposados y a los padres de la novia, que­
ridos correligionarios Sofía y Eleuterio Sáez, 
«el Ferroviario,—Tingladillo.

DERIO

Matonismo jelkide,—El domingo 27 del 
pasado, como toda la prensa publicó, tuvo 
lugar en el este pueblo una nueva demostra­
ción de la «verdadera democracia» que lleva 
en sus procedimientos el partido naciona­
lista vasco, mejor dicho, lo más intransigente 
de los componentes que en Derio tiene este 
sector político. En dicho pueblo existe un 
Centro Republicano, donde se reúnen los 
demácratas y donde acuden, pues en la 
planta baja existe una taberna, cuando se ha­
llan ahitos de vino los nacionalistas, con el 
exclusivo objeto de armar camorra.

Dicho día se hallaban algunos jóvenes, a 
eso de las diez de la noche, pasando el rato, 
y uno de ellos, para divertirse, «hacía músi­
ca» en un acordeón. Entró un grupo de cin­
co nacionalistas que empezaron a dar mues­
tras inequívocas de sus designios. El dueño 
del establecimiento, don Manuel Gallarza- 
goitia les invitó a beber unos «chiquitos» y 
les regaló uvas pasas, además de recomen­
darles que se portaran prudentemente y se 
divirtieran en buena armonía con los demás. 
Pero no era esto lo que pretendían, pues 
empezaron a faltar de palabra y aun de obra 
daixio empellones a unos jóvenes que se di­
vertían bailando al son del acordeón. Uno 
de los bailarines, no pudiendo sufrir por más 
tiempo la imbécil chulería de aquellos pro­
vocadores, se cuadró y protestó del atrope­
llo; y aquí fué Troya. Se armó el jaleo du­
rante el cual hubo necesidad de arrojar a la 
calle a los alborotadores.

Estos fueron, como es su sistema, a buscar 
refuerzos, y cuando reunieron un grupo nu­
meroso se dedicaron a apedrear el Centro, 
además de proferir toda clase insultos de lo 
más grosero, y no contentos con esto, inten­
taron pegar fuego al edificio, para lo cual 
uno de ello se subió al balcón, mientras al­
gunos otros intentaban extraer gasolina de 
una camioneta que se hallaba cerca, propie­
dad del señor Gangoiti. Un hijo de este se­
ñor, que se hallaba en la cama, alarmado 
ante el peligro, llamó por teléfono a los 
guardias de Asalto, y gracias a la pronta lle­
gada de estos defensores del orden se pudo 
evitar que aquellos salvajes realizaran sus in­
fames designios.

Durante el atentado las perspnas que se 
hallaban dentro del local no tuvieron más 
remedio que echarse bajo las mesas, pues 
las piedras y las balas entraban por las ven­
tanas.

Todo esto sin ningún motivo, sólo por 
exteriorizar el odio que profesan a la Repú­
blica y a las personas que se atreven en este 
pueblo a defenderla. El señor gobernador, 
que tiene perfecto conocimiento del hecho, 
dictará las medidas que juzgue convenientes 
para evitar en lo sucesivo estos hechos van­
dálicos. Por nuestra parte, señalaremos que 
el dueño del citado establecimiento advierte 
a los nacionalistas de Derio que si hasta 
ahora ha consentido ciertas impertinencias a 
los alborotadores jelkides, en lo sucesivo no 
está dispuesto a guardar a éstos ninguna

clase de consideraciones y que por todos 
los medios evitará las provocaciones de es­
tas gentes, ayunas en absoluto de la más ele­
mental cultura. Dendro de su casa el que 
falte a la debida compostura tendrá que su­
frir las consecuencias a que se haga acree­
dor. Así nos ruega que lo hagamos constar. 
Canta-Claro.

GUECHO

Nueva Sociedad.—Ha quedado definiti­
vamente constituida en esta localidad la Sec­
ción de Oficios Varios, adherida a la Unión 
General de Trabajadores, tan necesaria para 
organizar a compañeros de los diferentes 
oficios que carecen de su respectiva Sección.

Trabajadores: es vuestro deber mantener y 
defender la bandera de lucha hasta llegar a 
la conquista del máximo bienestar del que 
todo lo produce, y para alcanzar esto es ne­
cesario organizarse.

Trabajadores de Guecho no organizados: 
vuestro deber de explotados es uniros a 
vuestros compañeros, para, todos juntos, 
ofrecer el sólido frente que es necesario para 
la redención del proletariado. La organiza­
ción os llama.

ELORRIO

¡Soy un completo enchufista!—Sí, com­
pañeros lectores; según el verborrista de la 
caverna elorriana, soy un completo enchu­
fista que gano sesenta pesetas semanales, 
más el subsidio de parado. Esta es la acusa­
ción que han venido a aumentar mis detrac­
tores en acumulación a los muchos «chale­
cos» que me han cortado y seguirán cortán­
dome los elementos de la caverna elorriana.

¡Pobre condición la suya, que para des­
prestigiarme a los ojos de mis compañeros 
no tienen otros asertos que los de llamarme 
enchufista por los cuatro costados! ¡Si vieran 
el poco daño que eso me hace!

Yo estoy bien tranquilo sobre ese particu­
lar, pues mi conciencia me dice que no hay 
un solo caso de enchufismo, y ojalá lo ha­
bría, pues así me llamarían con fundamento; 
y que todos mis actos en materia sindical y 
socialista los he realizado y los realizaré con 
el desinterés propio del amor de un ideal 
abrazado no con la vista puesta en el medro 
personal ni en el cálculo mercantilista, sino 
solamente convencido de ser este ideal el 
agua redentora de los humildes. Mi concien­
cia está inmunizada para admitir un ideal a 
tanto por acto; y si esto hubiese querido, 
¿creéis, eternos detractores, que no hubiera 
obrado de otra manera? Desengañaos de una 
vez y no intentéis confundir a quienes perte­
necen a nuestras organizaciones, que me co­
nocen y os conocen a todos los que nos ca­
lumniáis, porque nosotros cuanto hacemos 
lo sometemos a nuestros compañeros, que 
cuidadosamente saben fiscalizar los actos 
personales y colectivos de sus representan­
tes en los puestos de responsabilidad de sus 
respectivos organismos. — Mariano Ven­
toso.

MARQUINA

Apuntes de un testigo.—Algo enfadado 
debe estar el presidente de los republicanos 
de Cenarruza porque los socialistas de Mar- 
quina propagan sus ideas en este pueblo, 
tan sufrido en época dictatorial, y por las 
publicaciones hechas en La Lucha de Cla­
ses; pero este semanario y los que en él es­
cribimos no nos asustamos ante sus intem­
perancias, pues hemos sabido sufrir los siete 
odiosos años de dictadura y constantes per­
secuciones sin retroceder ni un palmo de 
terreno. ¿Creerá el señor Artaechevarría que 
les asustan a los socialistas de Marquina las 
cobardes coacciones de un ex presidente de 
la U. P.? No; se ha confundido este señor si 
es que así lo cree; mejor dicho, si cree que 
estamos en aquellos tiempos en que siendo 
él alcalde iba el Ayuntamiento en corpora­
ción a la puerta de la casa del cura a rendir 
honores.

Sí, señor Artaechevarría. De esto y de mu­
cho más todo el pueblo es testigo. No se le 
ocurrió a este señor que algún día se publi­
carían sus acciones de egoísta y de dictador. 
Era de admirar con qué tipo de república- 
note estuvo al lado del señor Aldecoa y con 
qué gracia hizo la presentación de los ora­
dores en la conferencia organizada por Ac­
ción Republicana. No cabe duda: ¡se ha 
vuelto un excelente republicano!

Muy bien nos pareció la disertación del 
señor Aldecoa sobre el clericalismo; pero 
fácilmente se pudo observar que tenía miedo 
de hablar del caciquismo. ¿Sería por creer 
que no conviene mentar la soga en casa del 
ahorcado y que los socialistas de Marquina 
que estaban presentes pedirían la palabra? 
Y además, ¿cómo iba a hablar este señor, si 
precisamente se encontraba allí el señor 
Onaindía, el perfecto caballero de La Ga­
ceta del Norte?

¡Señores caciques: lean esto para ver si les 
da un día rubor! ¡Y acabemos de elogiar a 
los caciques farsantes!

Agrupación Socialista.-El día 27 cele­
bró su anunciada asamblea la Agrupación 
Socialista de esta localidad.

ELcompañero presidente, después de bre­
ves palabras, expuso el objeto de la reunión. 
Seguidamente se dió lectura de las cuentas 
del trimestre, nombrando la asamblea a los 
compañeros Luis Muñiz, Manuel Cazalis y 
Tobías Toioricagüena para la Comisión re- 
visora de cuentas.

Después de algunos ruegos y preguntas, 
el presidente expuso la necesidad de dotar a 
la Agrupación de una bandera, acordando la 
asamblea abrir una suscripción con dicho 
fin.—C.

GALLARTA

Por fin triunfó la verdad.—Hace algún 
tiempo que desde estas mismas columnas 
hacíamos oír nuestra voz en honor a la ver­
dad. Nos referimos al encarcelamiento del

querido compañero Fermín Alberdi, encar­
celamiento a todas luces injusto, ya que na­
die ha podido aportar ningún testimonio 
condenatorio, y por entenderlo así, la Au­
diencia de Bilbao dictó auto de libertad in­
mediatamente.

Vuelve el camarada Alberdi a nuestro lado 
limpio de toda mancha y libre de toda ca­
lumnia, pero dolido, eso sí, de la arbitrarie­
dad con él cometida, pues mientras no se 
decretó su libertad el vulgo, unas veces ig­
norante y otras malintencionado, se ocupaba 
de hacer manifestaciones insidiosas contra 
el honrado hombre, que no sólo herían la 
dignidad del detenido, sino que molestaban 
a todas sus familias en su intimidad y casi 
partían el alma de su infeliz compañera, en 
quien repercutían sobremanera los dichos 
provocativos de gentes sin corazón. Ahora 
que la razón nos asiste, nos vemos obligados 
a pregonarlo por los fueros de la verdad y 
con el fin de que cada cual quede en el lugar 
que le corresponde.

Una velada.—El sábado pasado tuvo lu­
gar en la Casa del Pueblo una función tea­
tral a cargo del Grupo Artístico Socialista 
de Portugalete, que puso en escena la come­
dia dramática titulada «Mal año de lobos».

El público que llenaba la, sala premió con 
grandes aplausos la meritoria labor de los 
camaradas portugalujos.—M. S.

MONDRAGON

Acción sindical.—El día .2 del actual tu­
vo lugar en la Casa del Pueblo una asamblea 
del Sindicato Metalúrgico, que vióse muy 
concurrida.

Presidió el compañero Uranga, quien en 
breves palabras manifestó el motivo de la 
reunión al declarar abierta la asamblea.

A continuación, el compañero Gallástegui 
hizo el descargo como comisionado de una 
reunión convocada por la Unión Cerrajera 
para tratar de las vacaciones retribuidas.

Sobre las vacaciones en cuestión mandó 
dicha Unión Cerrajera un comunicado a las 
Sociedades obreras, en el cual señalaba va­
rias fechas a los trabajadores para el disfrute 
de las vacaciones, y entre ellas se acordó por 
votación la del 24 de diciembre —todo esto 
antes de la entrevista con la Cerrajera—, y 
después de quedar convenidos patronos y 
obreros es cuando convocan a la reunión 
arriba mencionada. Al personarse allí nues­
tros compañeros se encuentran con la natu-r 
ral sorpresa de que estos patronos «genero­
sos» les habían tendido un lazo, que consis­
tía en un documento previamente preparado 
para que nuestros compañeros estamparan 
allí sus firmas dándose por conformes, sin 
tener para nada en cuenta el acuerdo de la 
soberana asamblea.

Los patronos ofrecían ocho días de vaca­
ciones en vez de siete, con la siguiente con­
dición: que se disfruten aquéllas en fecha 
que más convenga a la industria, pues en la 
actualidad, según ellos, les ocasiona un per­
juicio muy grave.

Si la industria está agobiada de trabajo, 
muy bien podían normalizar la producción 
trabajando seis días en vez de cinco sema­
nales, como se viene haciendo. ¿O es que 
viven con la esperanza de derrumbar el ré­
gimen actual e implantar otro que haga le­
yes a su gusto y no a gusto del pueblo?

Otro caso muy curioso y que también 
afecta a esta Empresa es el despido de cierto 
número de obreros con motivo de haberse 
parado el taller de forja (sección tornillería). 
A estos compañeros se les dijo, a raíz del 
despido, que no podían darles colocación en 
otras secciones de la fábrica y, por tanto, 
tendrían que buscar colocación por otra 
parte o, en caso contrario, esperar hasta que 
hubiera nuevos pedidos.

La Unión Cerrajera recibió un pedido pa­
ra el taller mencionado de 800.000 tirafon­
dos, poca cosa, pero que muy bien podían 
matar el hambre los obreros despedidos por 
espacio de tres meses de crudo invierno, y 
aunque estos compañeros sin colocación han 
requerido nuevamente de la Empresa reinte­
grarse al trabajo, ésta se ha negado rotunda­
mente. Así que a estos compañeros sólo les 
queda la esperanza de que se entere del 
asunto el presidente del Consejo de admi­
nistración, señor Oreja Elósegui, muy parti­
dario de los derechos del hombre.

También hemos de hacer constar que la 
asamblea de metalúrgicos acordó contribuir 
con 50 pesetas semanales por espacio de dos 
semanas para los compañeros huelguistas de 
Pasajes. —C.

Carta abierta
Pata la señorita 

Rodríguez
Señorita: Me quedé haciéndome 

cruces al ver sus escritos en La Tie­
rra. No se me alcanza cómo una so­
cialista convicta y confesa, a creer sus 
muchas afirmaciones por nosotros es­
cuchadas, pueda dar un salto de tal na­
turaleza en un espacio tan corto de 
tiempo. Es posible que no alcancemos 
a interpretar su esclarecido talento, 
porque quien como usted se muestra 
tan flexible para andar de Herodes a 
Pilatos, hoy aquí y mañana allí, puede 
que no sea comprendida por nuestra 
mediocre cultura. Ello no será óbice, 
señorita, para que veamos vacilante su 
saber al cometer tan grave traspiés. Su 
separación del ideal socialista nos la 
presenta como delincuente de mayor 
cuantía, pues ese acto la revela ante 
nosotros como falseadora de un senti­
miento que ha fingido sin sentirlo. El 
Socialismo, al modo por nosotros com­
prendido, es como el depositario de 
una fe que ha de flotar por encima de 
mezquinas interpretaciones personales 
al que hemos de sacrificar los más ca­
ros afectos. No nos importan los mó­
viles de su decisión; los juzgamos im­
procedentes, ya que el ideal cuando se 
siente bien sentido y mejor interpre­
tado, se le deben los mayores sacrifi­
cios y por nada ni por nadie puede ser 
éste abandonado. Son formadas estas 
nuestras observaciones ante su ac to, 
en férreo forcejeo de una lucha persis­
tente, de una larga actuación pelean­
do por y pafa’^'SCCÍalISfiió, sirt"Tañ- 
sancio y sin fatiga, a pesar de lo duro 
de la pelea, desde casi nuestra adoles­
cencia hasta estos tiempos que ponen 
en nuestra cabellera los anuncios de 
las canas, anunciadoras de la edad ma­
dura, No nos explicamos cómo en esos 
sus años juveniles apoyados y ampara­
dos por una cultura de la que nosotros 
carecíamos, haya flaqueado su saber 
hasta el punto de hacerla cometer con­
sigo misma acto que la pone ante nos­
otros en evidente contradición.

Más inconsecuente todavía por re^? 
currir en su fuga hacia regímenes de 
mayor aspiración para su ambición, a 
flagelar en La Tierra a quienes fuimos 
para usted compañeros sin tacha y que^- 
ridos como tales por usted hasta su 
salto a la garrocha, desde donde empe­
zamos a no ser lo que fuimos para us­
ted. ¿Es que dejamos de ser quienes 
siempre fuimos por su cambio de opi­
nión? ¿Es que el Socialismo con los 
hombres que cQii--&«--«eeft4i«H««tcr4cr 
predicaban. Jo predican y lo propagan, 
no es lo que fué y son los mismos que 
fueron? ¿Es acaso señorita, somos aca­
so responsables de las veleidades de su 
poca fe en las ideas que sentimos co-r 
mo cosa adherida a nuestro ser, a las 
que prestamos nuestras más caras aten­
ciones y nuestros mejores cariños? Si 
se hubiera sentido socialista, si por 
cualquier circunstancia hubiérase visto 
obligada a abandonar estas ideas, de­
biera haberle merecido pn mayor res­
peto las ideas y los hombres que las 
poseemos; y antes que cómeter la in­
justicia de buscar amparo en periódico 
de la catadura moral de La Tierra y 
escribir una sola línea contra lo que 
fingió uáted ser, nosotros nos hubiéra­
mos dejado cortar nuestra mano de­
recha.

ELADIO ARTAMENDI

SoM fl. CooDBfatina “ílífíl"
EflBAR (España)

Máquinas de coser

Primera manu­
factura españo­
la de máquinas 
— de coser —

CAJA DE AHORROS 
MUNICIPAL 
DE BILBAO

Institución benéfico - social, fundada 
por el Exemo. Ayuntamiento, con su 
garantía, y bajo la tutelar protección 

e inspección del Gobierno

Invierte sus BENEFICIOS en el aumento"progresivo de los FONDOS DE 
RESERVA, en sostener las OBRAS FILIALES, que fundó y ampara, y en 

fomentar la CULTURA.

OBRA SOCIAL REALIZADA :

Montepío de la Mujer que Trabaja 
Colonia Escolar Permanente 

Beneficencia Domiciliaria 
Becas de Estudio 

Casa de Familia 
Sala - Cuna

Clínicas Materna y Operatoria
Cine y Bibliotecas circulantes
Premio a la Vivienda
Premio a la Familia
Casas Baratas
Casa del Niño

FONDO DE RESERVA en 31 de diciembre de 1931: Ptas. 23.354.653,95
AHORRO ESCOLAR en 31 de » de 1931: » 3.032.266,25
SALDO DE CAPITALES en 31 de » de 1931: » 152.450.818,18

OFICINAS: Estación, 3 y Plaza de los Santos Juanes
44 Sucursales - Monte de Piedad en Baracaldo

talleres ORAFICOS FERMÍN ZKRZA.—RECACOECHE, 8. BILBAO
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LA LOCHA DE CLAbES

Conviene que se sepa

Lo que ocurre en los 
pueblos

GA LD A MES

El antiguo feudo monárquico se va 
trasformando gracias a la acción socia­
lista. Los antiguos servidores de «La 
Peña» y de la «Liga» han escondido sus 
felonías disimulando un afecto al régi­
men que no sienten. Su mayor ilusión 
es que yuelva la monarquía para seguir 
ejerciendo su criminal caciquismo, que 
en algunas ocasiones adquirió caracte­
res sangrientos. Son tan «listos» que 
se les ve la oreja... y la corona. Los 
nacionalistas se unen bien, como en 
todos los sitios, con los comunistas. Pa­
recen uno y lo mismo.

El domingo pasado se celebraron en 
Galdames dos actos públicos: uno so­
cialista y otro comunista.

Los comunistas lo hicieron en la 
planta baja del Centro vizcaitarra, ba­
jo la bandera «anticapitalista» de las 
huestes de Sota, para el que no tuvie­
ron la menor palabra de ataque, ¡por 
si acaso!

Con el pretexto del frente único se 
dedicaron a injuriar a la U. G. T. y a 
los socialistas con la natural compla­
cencia del auditorio, compuesto de mo­
nárquicos disfrazados y vizcaitarras.

¿Será con ellos con los que quieren 
formar eso del frente?

Nuestros compañeros organizaron 
eljíLctp en el nuevo Centro Obrero, 
que resultó incapaz para el público que 
acudió a oír a nuestros camaradas.,

Rojas banderas en el balcón. Se pro­
nunciaron discursos señalando el cami­
no eficaz para la emancipación de los 
trabajadores recomendando la unión y 
el deber de pertenecer al Partido So­
cialista y a la Unión General de Tra­
bajadores. Afluencia de jóvenes y mu­
jeres principalmente. Se cantaron him­
nos socialistas, destacando en estas 
muestras de .entusiasmo las bellas com­
pañeras.

¡Bravos jóvenes de Ledo; Vuestro 
esfuerzo será fructífero para el Socia- 
lispiol

La Alcaldía y la Justicia municipal 
la ejercen compañeros nuestros con 
una honradez y austeridad totalmente 
desconocidas en Galdames. Esta con­
ducta, esencial en los socialisfas. hará 
que el Partido adquiera más adeptos 
cada día.

MARQUINA

Los avances del Socialismo descon­
ciertan a los que tan ricamente han 
vivido a costa de la ignorancia de los 
ciudadanos,

Para contrarrestar la marcha triun­
fal de nuestro Partido, uno de los cu­
ras que padecemos se dedica dos veces 
a la semana con el pretexto de la doc­
trina a echar pestes del Socialismo, que 
a ellos se les antoja el Anticristo. 
¡Claro que lo es! ¡Como que se va ter­
minando el vivir a costa del prójimo 
y de las prójimas!

Pero lo inaudito para el celoso pá- 
ter, para nosotros natural, es que en 
algunas de sus monsergas antisocialis­
tas ha. sido interrumpido vivamente 
por los niños, a los que dedica el fruto 
de su cerebro, cansados ya de oír tan­
to disparate.

¿Pues qué se cree el páter? Los tiem­
pos van cambiando y el oficio de cura 
se pone feo.

* * *
También el monterilla se ha empe­

ñado en entorpecer la propaganda so­
cialista en el pueblo prohibiendo el re­
parto del Programa Agrario de la Fede­
ración Socialista Vascongada, arreba­
tándolo de las manos de los i ¿partido­
res.

¡Señor alcalde! Haga usted lo que 
quiera y pueda; el Socialismo cada día 
ganará prosélitos en Marquina,

Y no estará demás que cumpla las 
leyes de la República, como, por ejem­
plo, la de secularización de los cemen­
terios,

* * *
El Comité Provincial de Acción Re­

publicana nos pide en atenta carta la 
publicación de las siguientes líneas;

«Refiriéndonos a la nota publicada 
en este mismo semanario por el pre­
sidente y secretario de la Agrupación 
Republicana de Marquina, debemos 
hacer público desde estas líneas el dis­
gusto del Comité Provincial de Acción 
Republicana por la forma improceden­
te en que se atacaba en dicho escrito 
al vocal de este Consejo Provincial 
don Alberto Onaindía, bajo pretexto 
de unas frases de adhesión hacia él pro­
nunciadas por don Luis Aldecoa en su 
conferencia de Murélaga.

Dicha nota, llena de inexactitudes, 
nos ha sorprendido más cuanto en la 
referida conferencia el señor Aldecoa 
se expresó con el máximo respeto para 
todos, y no podemos comprender có­
mo unas frases de afecto dirigidas a un 
hombre por su historia política puedan 
soliviantar a nadie hasta llevarlo a la 
publicación de un escrito semejante.

No vamos a hacer ahora la apología 
de la larga historia política de don Al- 

beito Onaindía, harto conocida de to­
dos y en particular de los firmantes del 
escrito de referencia. Baste decir que 
siempre ha estado dispuesto a cuantos 
sacrificios se le han pedido, que ha lu­
chado denonadamente por la idea en 
sitios y en épocas muy difícil de hacer­
lo, y que a sus dotes de organización 
se debe la fundación de las Agrupacio­
nes del distrito de Marquina, obra en­
teramente suya.

Es pueril pretender empañar una 
historia política semejante con las afir­
maciones absurdas insertadas en el es­
crito de referencia, que más bien es 
una nueva fase de la campaña de difa­
mación emprendida contra él por ele­
mentos sin duda interesados en su des­
prestigio político.—El Comité Provin­
cial de Acción Republicana.»

Cada cosa en su sitio
A los dieciséis meses de implantada 

la República en España, en este mismo 
semanario nos extrañábamos que con 
mayoría republicano-socialista en nues­
tro Municipio no hubieran tomado un 
acuerdo por el cual se ordenara la des­
aparición del fantasma amarillo que 
por imposición de la dictadura luce su 
fachenda como desafiando a la demo­
cracia bilbaína.

También decíamos quién pudiera 
ocupar su puesto: aquel a quien hará 
cincuenta años le pusieron la primero 
piedra de un monumento en el pasea 
del Campo de Volantín; el insigne 
compositor Aniaga,

Ahora, con la propuesta del señor 
Abando de que Don Diego López de 
Haro ocupe un puesto en una chata- 
rrería, a nosotros se nos antoja que 
nuestro compañero Merodio recogería 
amorosamente en su seno al guarda de 
la Misericordia y sus alrededores, con 
lo que la estatua de Arriaga ocuparía 
su lugar.

A Don Diego López de Haro ha­
bría que buscarle otro lugar más apro­
piado que el que tiene. ¡Así quedaría 
cada cosa en su sitio!

ANGEL SESMA

Jugabo res be ventaja
A las pocas horas de si conferencia 

en «El Sitio», recibía don Angel Osso- 
rio y Gallardo la destemplada misiva 
de entrometido militar.

Aunque será muy cierto que en su 
redacción y hasta en su iniciativa haya 
sólo tenido parte el ex teniente coro­
nel que la suscribe, no se puede ver 
en este acto una conducta aislada e im­
premeditada.

Es improcedente, es impolítica y al­
tamente condenable.

Pero no lo es así para todos. Ya se 
sabe las asistencias que cuenta.

De seguro las mismas que habrían 
encontrado improcedente y lesiva la 
sanción que en un principio se supuso 
iba a ser de expulsión que fulminánte- 
mente decretaría el presidente de la 
Sociedad a donde llegó la injuriosa 
carta. ’ -

Nada de sanciones que implicarían 
insolidaridad y desautorización para la 
rebeldía de quienes están apartados 
del Ejército, de las Audiencias y hasta 
fuera de la realidad por enemiga a un 
Estado al que quieren constreñir; y to­
davía menos contemporizar con don 
Angel Ossorio, que sostiene en públi­
co, que no tardando el oficio de rico 
tendrá graves quiebras, y añade, apo­
yándose en San Pablo, que debe morir 
quien rehuya trabajar. Tampoco se re­
cata en exaltar al Gobierno y al Parla­
mento, de quienes ha dicho cuantas 
veces ha querido que son muy supe­
riores a todos cuantos se han conocido.

Y muchísimos más tontos que los 
avestruces, que a la vista del peligro 
esconden la cabeza, con lo cual nada 
evitan, los zancudos burgueses acuer­
dan que no hay para ellos asomo de 
riesgo, y que por lo tanto siguen sien­
do los amos, los fuertes. Y es su orga­
nismo, Acción Popular, quien recuer­
da a los industriales, por si se olvida­
ran del compromiso de boicoteo, lo 
disparatado que es exponer el dinero 
en estos tiempos de inseguridad. Y dice 
a los comerciantes que de la paraliza­
ción de las ventas y por tanto de su 
ruina deben culpar al Estado que tiene 
tanta gente inactiva, con lo que se des­
cubre su innoble juego de tahúres. Ha­
ce parados para luego endosarlos.

Pero hay tiros que salen por la cu­
lata, y así le han salido al de Madrid 
los Colegios de abogados de Soria y 
Alicante, que han encontrado archi- 
justificada que se haya dado el canuto 
a unos cuantos jueces y magistrados.

DEMETRIO PEÑA

C orresponden- 
cia particular

H la señora boña J. H,

Estimada señora: Verdaderamente 
usted me contunde al solicitar mi con­
sejo, y créame que la respuesta me de­
ja perplejo. ¿Que si usted debe o no 
adquirir el carnet de identidad católica? 
Como usted comprenderá a mí parti­
cularmente no me interesa, mas no 
tengo inconveniente alguno en expo­
nerle mi modesta opinión.

Si yo fuese católico mi estimada se­
ñora, adquiriría ese earnét que usted 
me dice. Los he visto expuestos en una 
tienda de Bilbao y he observado que 
son tan magníficos como caros ¿Cree 
usted que es excesivo el precio de 
veinticinco pesetas? No, señora, cuen­
te usted que es un objeto de lujo con 
sus hermosas tapas de piel, sus aplica­
ciones de oro y plata, su interior guar­
necido de mica, sus grabados e inscrip­
ciones de una belleza sin par. No es 
excesivo su precio de ningún modo. 
Desde luego que usted me objetará que 
una persona piadosa no debe gastar ob­
jetos de lujo puesto que así lo manda 
la doctrina, pero yo he de decirle que 
eso no es lujo sino una necesidad. Na­
die está libre de una desgracia y fíjese 
usted lo que podría sucederle en el ca­
so de que esto ocurriera y no tuviese 
usted ese precioso e inestimable car­
net. ¡Lo menos la enterraban a usted 
civilmente! Además, y esto muy con­
fidencialmente, ¿por qué poner repa­
ros a este carnet?, ¿que es lujoso? No 
me diga usted que eso es un obstáculo, 
porque ya sabe usted que el Papa con 
s,er Papa gasta unas joyas que deslum­
bran y a pesar de ello no desmerece 
en nada y pasa por ser un buen cató­
lico. Eso él, la más alta magistratura; 
con que usted que es una humilde de­
vota, bien puede permitirse ese exce- 
sillo y aligerar a su faltriquera del peso 
de los cinco duros. Nada, nada, aní­
mese usted. Tenga muy presente que 
quizás se disgustaría el P. C. si se en­
terase de sus dudas. Usted tiene sus 
dineritos y bien puede hacerlo. Porque 
si vamos a juzgarlo todo ¿por qué se 
gastó usted el año pasado alegremente 
un dineral para regalarle al cura de 
M... aquellas magníficas joyas? Tam­
bién eso era lujo y, sin embargo, él 
aceptó; él, que es un humilde «pastor» 
del rebaño cristiano. Bastante máe le 
perjudican a usted esas «merienditas» 
que organiza los jueves en su casa a 
las que acuden el capellán de H... y 
dos colegas suyos, y que después de 
ayudar a usted y sus amigas a despa­
char las viandas, las ayudan galante­
mente en el juego llevándoseles los 
cuartos con mucha limpieza. Esto sin 
contar con lo que ustedes les conce­
den...

Siga usted mi consejo y proteja a los 
pobrecitos sacerdotes que padecen frío 
y hambre, ¡Pobres! ¡Eso reciben en 
pago de su labor! Aunque nieve, aun­
que hiele, aunque llueva a cántaros, 
ellos no dejan de acudir a la cabecera 
del moribundo a prestarle sus valiosos 
auxilios ya que sin ellos no es posible 
morirse, no se podría abandonar la vi­
da sin el permiso de la Iglesia. ¡Y peny 
sar que solo muy pocos comprenden 
que sin ellos el mundo se pararía, los 
niños se morirían sin bautizar y los 
adultos no podrían morirse! Es una 
verdadera vergüenza que no se prote­
ja a estos hombres ejemplares que alec­
cionan sabiamente a los humanos des­
de el púlpito y que velan por los tier­
nos infantes con cuidado maternal; Yo 
me permito aconsejarle señora que si­
ga usted este camino y así su alma al 
salir del carnal encierro volará dere- 
chita al cielo en donde seguirá vivien­
do durante toda la eternidad ¿Qué hará 
en el cielo? ¡Bah! Los primeros días se 
aburrirá y hará el «pardillo», pero ya 
se irá acostumbrando. Además ya sa­
be usted que allí gozará de eterna bien­
aventuranza. Seguramente usted me 
preguntará en qué consiste eso de la 
«bienaventuranza», pero eso usted sa­
be que «doctores tiene la Iglesia que 
sabrán responder», usted tiene la cul­
pa de armarse esos líos de palabras y 
de ideas. Si usted pensara (de no cau­
sarle molestia esto) en muchas de las 
cosas que hace a tontas y a locas o ba­
sadas en fantasías, estoy seguro que no 
las haría. No olvide usted que hay que 
vivir de realidades.

En fin, esto ya es asunto suyo y no 
quiero molestarla a usted demasiado. 
Tiempo habrá de que hablemos acerca 
de ello largo y tendido. Compre usted 
el carnet de identidad católica porque 
además de ser muy bonito constituye 
una nota de buen gusto y así favorece­
rá usted la «industria».

Muy atentamente le saluda su afec­
tísimo amigo.

FELIPE RAMON 
/

Los nuevos ingresos
Lista de solicitantes al ingreso en la Agru­

pación Socialista de Bilbao:

Pedro Espiga Urtiaga, José María Erice 
Castroviejo y Paulino Giménez Martín.

Lo sucedido en 
el vapor Ereño"

La pasada semana relataba yo en es­
tas líneas la enorme conveniencia de 
que los marinos se unieran en una sola 
Federación Nacional, pero al mismo 
tiempo hacía ver que dentro de los 
mismos organismos o Secciones autó­
nomas en que en la actualidad están 
divididos los marinos hay muchos ele­
mentos perjudiciales a la misma orga­
nización por su manera de actuar, por 
considerarse que son más que los de­
más obreros del ramo. En una palabra, 
porque creen que son semi-patronos.

Ni he de decir quiénes son estos 
obreros, ni trato con estas líneas de 
acusar. Me he de limitar, por el mo­
mento, a relatar y aclarar los casos 
ocurridos recientemente y que la Pren­
sa local, e incluso la de Madrid, han 
trasmitido a la opinión, sin pensar que 
con esa trasmisión hacían un enorme 
daño a ciertos obreros que, en primer 
lugar, no se habían comido lo que se 
decía. ¡Pero pongamos los puntos so­
bre las íes!

La Compañía Marítima Elanchove 
tiene, en primer lugar, un magnífico 
patriotismo. Todos sus barcos, siendo 
la Compañía eminentemente española, 
están abanderados en el Panamá, sin 
que esto sea obstáculo para que estos 
mismos barcos no hayan tocado nunca 
las costas panameñas. La tripulación 
de estos barcos, desde el capitán hasta 
el último mozo de cubierta, son tam­
bién españoles, y navegan, mientras 
que a la Compañía le conviene, bajo 
las leyes españolas.

Pero en los momentos actuales en 
qué ■ los obreros del mar, en España, 
tratan de reivindicarse, a la Compañía 
aludida no le conviene que las leyes 
del país que debieron tener por patria 
sean las que rijan en sus barcos, y para 
.ello veamos las maniobras de que se 
vale.

Como antes decía, ha tenido esta 
Compañía las leyes españolas por ba­
se mientras éstas le han convenido, 
pero, recientemente, todavía hace unos 
días que adoptó la medida de sustituir 
al capitán que mandaba el vapor «Ere- 
ño» por otro que fuese más duro con 
sus tripulantes, porque con aquél co­
braban los mismos las horas y otros 
trabajos que realizaban, mientras que 
con éste, como primera medida, les 
impuso a los tripulantes que trabajarían 
lo que él decidiese y no tendrían dere­
cho a reclamación; en una palabra, 
que estaban bajo las leyes panameñas, 
qu« poToel momento nada tienen le­
gislado sobre la marina mercante.

Para esto, los tripulantes hicieron 
varias consultas con quien ellos creye­
ron conveniente, después de las cuales 
convinieron entre sí que a la llegada a 
puerto español harían las reclamacio­
nes oportunas a quien tuvieran que 
hacerlas.

A la llegada de este barco al puerto 
de Burdeos, el capitán nuevo indicó a 
los tripulantes que marchaban a Mar­
sella, y con sorpresa vieron que al paso 
por Bilbao el buque entraba en el 
puerto, y en el Abra la autoridad de 
marina les requería a que abandonasen 
el barco si no querían que se les echa­
ra por la fuerza. ¿Qué había pasado? 
Nada por parte de los tripulantes; mu­
cho por parte del dictador del barco.

El capitán dijo al capitán del puerto 
que los tripulantes se habían negado a 
trabajar en .alta mar y que, incluso, 
había tenido que pedir auxilio a algu­
nos barcos que estaban en ruta para 
poder trasladarse al puerto de Bilbao. 
EstQ, desde luego por las gestiones que 
teugo por mi parte hechas, he compro­
bado que no es cierto; que ni hubo tal 
sublevación ni el capitán tuvo necesi­
dad de demandar auxilio de otros bar­
cos en ruta.

Para caso de que sea cierto, ¿tiene 
la autoridad de marina española poder 
para intervenir en los asuntos de un 
barco extranjero, sin que éste se haya 
acercado al cónsul del país aludido? Y 
en cualquiera de los casos, ¿quién es 
el capitán de puerto para amenazar a 
los tripulantes con esa clase de casti­
gos? Se conoce que el capitán de puer­
to de Portugalete está creído que esta­
mos todavía en los tiempos pasados y 
desconoce que está en estos momentos 
interpuesta una ley que limita las atri­
buciones de las Comandancias de Ma­
rina. ¿Merece ese capitán que haya 
un obrero que lo mire a la cara con el 
respeto que merece su cargo?

Elementos de estçs sobran y están 
demás en ías organizaciones, y no creo 
que se hqnre ninguna, ni de oficiales 
ni de personal subalterno, con tenerlos 
dentro de su seno. Capitanes como el 
dictador del «Ereño» no los queremos 
en nuestras organizaciones.

BENEDICTO CAMPO

Ningún afiliado al Partido y a la 
Unión General de Trabajadores 
debe dejar de leer el libro de

MANUEL CORDERO
titulado

Ifls socialistas y la Kemluciiiii

Nota internacional

La derrota del Gabinete 
Herriot

Consecuencias de la negativa de Francia 
a pagar las deudas

No puedo esperar, si estas líneas 
han de llegar a tiempo, no puedo es­
perar a que se confirme y se detalle la 
noticia. Amanecer del miércoles. Cin­
co de la mañana. El Gabinete Herriot 
ha sido derrotado en la Cámara. Su 
posición, por lo que hace al pago de 
las deudas de guerra, ha sido rechaza­
da. Todavía a las cinco de la mañana, 
cuando nuestro corresponsal trasmitía 
la noticia, los secretarios de la Cámara 
controlaban las listas de diputados vo­
tantes para hacer el escrutinio. El cál­
culo de la derrota es de ciento cincuen­
ta votos. Cifra considerable. ¿Qué re­
presenta esa derrota? Representa, para 
decirlo sin vacilaciones, un cambio ra­
dical en la política europea de estos 
últimos años. Algo, de consiguiente, 
muy serio para la política internacio­
nal y desde luego para la propia Fran­
cia. .La derrota del Gabinete Herriot 
se produce por la negativa de Francia 
a pagar a los Estados Unidos. Podemos 
dejar 9 un lado los aspectos secunda­
rios del problema para detenernos ex­
clusivamente en sus consecuencias. 
Veamos cuáles son.

A partir de la firma del Tratado de 
Versalles, es decir, desde el momento 
mismo en que la guerra termina, la 
política francesa descansa sobre una 
columna; la inviolabilidad de los trata­
dos. Los tratados no pueden quedar 
incumplidos. Cabe, en todo caso, mo­
dificarlos, suavizarlos; pero no hay sino 
cumplirlos. Así vemos cómo las poten­
cias buscan en Conferencias reiteradas 
hacer posible, para unos y para otros, 
el cumplimiento de lo pactado. Las mo­
ratorias que se disciernen tienen ese 
mismo alcance: facilitar el cumplimien­
to de los compromisos. Todo el teje 
maneje de las Conferencias internacio­
nales, repetimos, no ha tenido otro 
propósito. Y bien; Francia, que como 
va dicho, hacía más fuerza en la tesis 
de la obligatoriedad de los tratados, es 
la primera nación que al verse apre­
miada por los Estados Unidos resuelve 
negarse al cumplimiento de lo pactado. 
Si resultase ser una nación excesiva­
mente deudora, la cosa tendría menor 
importancia. Ofrecería complicaciones 
su negativa, pero de menor volumen a 
las que presenta ahora, en que es, a la 
vez, país acreedor. Se hace posible 
descontar cuál puede ser la respuesta 
de Alemania a los apremios franceses. 
Se negará, igualmente, al pago de sus 
deudas. El acuerdo de la Cámara fran­
cesa es el golpe más rudo al Tratado 
de Versalles. Puede asegurarse que es­
tá, ahora más que nunca, destrozado.

Si Francia no cumple sus compro­
misos, ¿de dónde sacará la autoridad 
para haces cumplir los ajenos? El «cho­
vinismo» galo puede que crea que esa 
autoridad se la garantizan las armas. 
Pero con ese criterio no se hace otra 
cosa que complicar el problema, por­
que si Francia está en condiciones de 
apelar a las armas para hacerse pagar, 
a los Estados Unidos tampoco le falla 
ese resorte: su pujanza militar es, con 
razón, bastante temible. Mas no se 
precisa aludir a esta suerte de peligros 
para comprender el alcance excepcio­
nal de la resolución francesa. Aun 
cuando las armas se mantengan inacti­
vas, resulta incuestionable la gravedad 
del momentoi Conocemos una posi­
ción: la francesa. Negativa a pagar. 
Falta conocer la reacción del acreedor. 
¿Cuál será la resolución americana? 
No es presumible que se limite a reci­
bir la negativa y a archivarla. Tratará 
de obligar al deudor. ¿Por qué medios? 
¿Romperá las relaciones diplomáticas? 
¿Iniciará una represalia económica? 
No tardará en saberse cuál es su acti­
tud definitiva. Nada bueno puede es­
perar de ella Francia, quien, por otra 
parte, queda afectada en lo nacional 
por una crisis política de no muy fácil 
solución. Las fuerzas que derrotan al 
Gobierno Herriot, por su distinta 
composición, no son aptas, natural- 
memente, para constituir gobierno. El 
Poder, pues, necesitará ir a manos 
conservadoras y de ser esta la solución, 
la disolución del Parlamento será in­

minente. Mas, ¿cómo se formará el 
Gobierno? ¿Con qué criterio? ¿Con el 
de mantener el acuerdo de no pagar? 
¿Con el de rectificarlo? Ratificado el 
acuerdo negativo por el nuevo Minis­
terio, la situación quedaría fatalmente 
agravada. Recuérdese que los Estados 
Unidos sostienen la doctrina de que 
primero es pagar y después discutir. 
En estas materias Norteamérica no 
acostumbra a rectificarse. Tiene dema­
siada confianza en sí misma para que 
se rectifique. Un gabinete francés que 
le lleve la contraria tercamente se ex­
pone a muy serios disgustos. No tar­
daremos en vt rio.

Francia, pues, se ha colocado entre 
dos fuegos igualmente implacables: el 
de sus acreedores y el de sus deudores. 
Norteamérica que insistirá en cobrar 
y Alemania que, estimulada por el 
acuerdo francés, se negará a pagar. El 
momento, volvemos a decir, es extra­
ordinariamente importante. El acuerdo 
de la Cámara francesa subvierte, de un 
solo golpe, toda la política internacio­
nal iniciada como consecuencia del 
Tratado de Versalles. ¿Dónde va Eu­
ropa? ¿Qué va a suceder? Dos interro­
gaciones terribles que el escritor no se 
decide a contestar. Todavía caben al­
gunos corcusidos, algunos remiendos 
para que la catástrofe no se desenca­
dene.

JULIÁN ZUGAZAGOITIA
Miércoles 14.

Feberación Provincial be 
Juuentubes Socialistas be

Uizcava
Con fecha 11 del actual han tomado 

posesión de los cargos del Comité eje­
cutivo de este organismo para que fue­
ron elegidos los camaradas siguientes;

Presidente, José Muñoz; secreta­
rio 1.®, David Tudea; secretario 2.®, 
Mariano S. Hermosilla; tesorero, An­
tonio Jiménez; contador, Leandro 
Merodio; vocales, Julio Martínez e 
Iván Zárate.

Uno de los primeros acuerdos adop­
tados por la nueva Ejecutiva es el de 
publicar semanalmente en nuestro que­
rido semanario los asuntos que se tra­
ten en su seno, para general conoci­
miento de todas las Juventudes.

De tobo un poco
Más fracasos socialistas

En Bélgica se han logrado dieciséis 
nuevos puestos en las elecciones para 
diputados provinciales. Después de es­
to, ¿quién niega a La Gaceta del Nor­
te nuestro fracaso?

República de 
trabajadores

En Cáceres han trabajado los rica­
chos antes de abonar 0,95 para los pa­
rados. ¡Y que diga la hojita del Men­
sajero que Dios hizo a los ricos para 
socorrer a los pobres!

¡Viva Lamamiél
Vaya cisco que ha armado el her­

mano Lamamié (hermano por ser jesuí­
ta y además por serlo del diputado del 
mismo apellido).

Este santo Lamamié ha desaparecido 
de Oviedo por temor al homenaje del 
pueblo que quiso meterlo preso.

Ahora nos explicamos la defensa in­
condicional del dipútadito de los je­
suítas.

Castigo de Dios
A ese cura montañés que le ha lle­

vado la riada cuando montaba la yegua, 
no sabemos si Dios lo habrá castigado 
o si se lo habrá llevado para arreglar 
el pleito con Albiñana; de todas for­
mas, no estaría demás que el Señor 
se acordase de tantos curitas como te­
nemos de sobra, gracias a Dios.

lEI colmo!
A Pestaña le han expulsado de la 

Confedertxción.
No nos extraña que le den ingreso 

en la Ezquerra que es a donde van a 
parar los pestañistas.

Muchas gracias
A la prensa reaccionaria por la pro­

paganda que ha hecho de nuestro ex­
traordinario de El Socialista, y en 
particular a La Gaceta del Norte, y 
también a El Liberal por haber dedi­
cado una página íntegra a comentarlo.

Yo-Yo
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Reprodur clones

Los socialistas y el presu­
puesto de Guerra

Labor eficaz

Nuestros Sindicatos
Ei Socialista publica un editorial so­

bre el presupuesto de la Guerra. 
«Nuestro punto de vista» lo titula, es 
decir, el punto de vista del Socialismo 
español, puesto en la circunstancia, 
por su participación ministerial, de 
apoyar y aun facilitar con los votos 
de sus diputados la aprobación de los 
gastos militares. Los siempre esperan­
zados y siempre desengañados barrun­
taban un conflicto, tal vez una crisis 
política, al ponerse a discusión este 
proyecto. Por lo menos, pretendían 
coger en contradicción al Partido So­
cialista y presentarle con un «inri» en 
la frente. ¿Cómo los socialistas pueden 
prestar sus votos a los gastos bélicos, 
que además están aumentados respecto 
al presupuesto anterior?

Después se ha visto que el aumento 
—reducido en total a dieciocho millo­
nes de pesetas— está destinado a me­
jorar la ración del soldado, su estancia 
en hospitales, baños, manicomios, su 
alojamiento en cuarteles, al servicio 
de aviación, para lo cual ha sido me­
nester también rebajar partidas en 
otros capítulos bélicos. Hay consigna­
ciones para adquisición de material, 
pero sus finalidades son suministrar 
trabajo a las fábricas militares, cuyos 
obreros se han visto más de una vez 
en agudo conflicto económico, y equi­
par del armamento estrictamente ne­
cesario a las unidades militares, en la 
actualidad faltas de material. El aumen­
to de contingente —sobre el que tan­
to se ha hablado— no pasa de 952 
hombres. No hay manera de suponer, 
más que con malevolencia o imagina­
ción, que el insignificante incremento 
del presupuesto de Guerra tenía fina­
lidades bélicas. Creer que los diecio­
cho millones más sobre el anterior pre­
supuesto eran el suplemento necesario 
para preparar la guerra —como se ha 
dicho— es, sencillamente, una estupi­
dez. El Partido Socialista no podía ver 
en el aumento sino un beneficio a fa­
vor de las clases obreras que nutren 
los cuarteles, sin encubrimiento de 
propósito algurio belicista. Por el con­
trario, había de advertir en el conjun­
to del presupuesto un designio comple­
tamente contrario. Mientras en los 
presupuestos monárquicos los gastos 
militares ocupaban el primer lugar, 
consumían la mayor proporción —en 
1922, el 18 por 100— y había, por tan­
to, motivo a pensar en un Estado pre­
dominantemente militar y militarista, 
en el proyecto de presupuesto para 1933 
la proporción baja al 9 por 100, y as­
cienden, en cambio, al primer lugar 
— precisamente al 18 por 100 del to­
tal— los gastos de Obras Públicas, al 
mismo tiempo que se elevan los de 
Instrucción y otros Ministerios com­
pletamente pacíficos. Un Estado que 
así invierte sus finalidades —según se 
reflejan en cifras en los presupuestos- 
no puede ser tachado de bélico. Lo más 
curioso —dígase en demostración de 
la absurda conducta política de túertas 
gentes— es que quienes esperaban del 
Socialismo, y hasta le excitaban a ella, 
una fuerte oposición al presupuesto de 
Guerra eran los mismos que, en otras 
épocas, habían llevado y sostenido los 
gastos militares en su máximo nivel.

El Socialista expone la posición de 
su Partido. La desaparición del Ejérci­
to es una aspiración final del Socialis­
mo. Pero ésta no se logrará íntegra­
mente hasta el triunfo absoluto de su 
programa en el mundo. Entretanto 
habrá Ejército porque hay burguesía 
interior y exterior. Aun añade que «el 
Ejército que hoy posee el Estado espa­
ñol sería juego de niños con el Ejérci­
to que tendríamos que organizar y do­
tar los socialistas el día que la Histo­
ria señalara a España la hora de tran­
sición del capitalismo al Socialismo.» 
«Contra la inexorabilidad de la exis­
tencia del Ejército nada podemos hacer 
los socialistss ni actualmente ni cuan­
do la burguesía esté bajo la suela de 
nuestros zapatos». Pero esto no quie­
re decir que el Socialismo se conforme 
con cualquier presupuesto de Guerra. 
El caso es que el Ejército mantenido 
por el Estado no rebase los límites de 
lo estrictamente necesario. Dentro de 
esos límites, si no se quiere sostener 
una ficción de Ejército, ha de dotárse­
le eficazmente. El Ejército de la Repú­
blica quiere reorganizar cumple las dos 
condiciones: un Ejército de defensa, 
un Ejército eficiente en sus dimensio­
nes. El Partido Socialista no puede 
oponerse —por estas razones y por 
las antedichas— a la aprobación del 
presupuesto de Guerra.

Hay en esta actitud un aspecto que 
se refiere exclusivamente a los gastos 
de Guerra y otro aspecto más general 
que se refiere al conjunto de la política

nacional, porque, indudablemente, es­
ta conducta ha de adoptarla el Socia­
lismo ante todos los demás problemas 
nacionales. Lo que algunos consideran 
utopismo del programa socialista que­
da, en esta cuestión, determinado y li­
mitado por las circunstancias reales de 
momento y del lugar. Es de suponer 
que el mismo realismo —si quiere lla­
marse así—, el mismo gubernamenta- 
lismo se impone al Partido Socialista 
para cualquiera otra de las cuestiones 
de Gobierno. Con ello demuestra el 
Socialismo que no es un Partido a ton­
tas y a locas revolucionario, sino una 
fuerza frenada y dirigida, capaz de se­
guir prestando a la República el gran 
servicio de su apoyo y su participación.

(De Luz, de Madrid.)

La juventud
Es indudable, y esto es un acto de 

la Naturaleza, que la juventud, forzo­
samente, ha de pensar en solucionar 
los problemas de un modo completa­
mente diferente, no ya opuesto siste­
máticamente, al que preconizan las 
personas de edad madura. ¿Pero es 
que, hablando en amplio sentido so­
cialista, y más concretándonos a los 
problemas que se ciernen sobre nos­
otros en la actualidad, se pueden dife­
renciar de una manera clara y termi­
nante ambas apreciaciones de las cues­
tiones?

Es un tópico pensar que por el he­
cho de intervenir en una discusión 
personas de diferentes edades, y de 
muy distinta formación ideológica, ha 
de haber forzosamente discrepancias, 
basadas en el hecho de que siempre 
han de estar enfrentadas la juventud y 
la madurez. Y solamente achaco yo 
estas diferencias de apreciación de los 
hechos a la distinta educación, hablan­
do en sentido político, y al período 
que ha precedido para la incorporación 
del individuo a la lucha social y política.

Que la juventud tiene menos pre­
juicios que vencer es cosa indudable, 
ya que siendo juventud, es forzoso el 
suponer que se ha de parar a pensar 
menos en ellos que las personas de 
mayor edad.

Pero no es juventud, ni puede serlo 
jamás, la que se limita, sólo por serlo, 
a llevar la contraria a la madurez, sino 
quien en los casos en que verdadera­
mente ha de poner todo cuanto posee 
en beneficio de las ideas, lo da, no ya 
como uno más que está obligado a ello, 
sino reclamando un puesto en las pri­
meras líneas, ya que, como todos sa­
bemos, la juventud es y debe ser en 
todo momento la fuerza de vanguar­
dia del Partido, la que podría denomi­
narse, acogiéndose al léxico moderno, 
la fuerza de choque.

Para demostrar, pues, que somos 
jóvenes, tenemos siempre tiempo sufi­
ciente y no me parece lo más acertado 
el que nos extiendan el certificado de 
jóvenes en una reunión con personas 
veteranas ya, puesto que esto que pa­
ra nosotros es un galardón, podría 
mancillarse, y encerrar en él un am­
plio sentido despectivo. Mientras no 
se discutan más que asuntos de puro 
trámite o proposiciones de relativa im­
portancia que no cambien para el fu­
turo las normas por que actualmente 
se desenvuelve el Partido, debemos 
conducirnos nosotros los jóvenes co­
mo unos veteranos más, y sopesar 
bien las cuestiones antes de pronun­
ciarnos en un sentido determinado.

Nosotros debemos seguir siendo jó­
venes, siempre, pero que esta condi­
ción de jóvenes no lleve impresa en 
nuestra inteligencia y en nuestro cora­
zón, una discrepancia absoluta con los 
veteranos, al lado de los cuales pode­
mos aprender; y, esto es lo importan­
te; nosotros, como he dejado sentado 
más arriba, debemos estudiar las cues­
tiones mucho más que ellos, ya que 
como tenemos menor experiencia de 
la vida, es obvio el decir aquí que es­
tamos expuestos a incurrir en errores 
con mucha mayor facilidad que ellos.

Así es que, jóvenes compañeros, 
debemos ponernos todos, absolutamen­
te todos, a estudiar nuestras propias 
ideas, que es lo principal, para que el 
día de mañana, en un mañana que no 
está tan lejos como algunos ilusos 
creen, poder decir al Partido que en 
las juventudes socialistas hay el núme­
ro suficiente de compañeros lo nece­
sariamente bien preparados para lograr 
y consolidar todos nuestros deseos y 
todas nuestras aspiraciones.

Un joven socialista

(conclusión)

Contra ese resurgir del tráfico, la 
Dirección de la Compañía de los Fe­
rrocarriles Vascongados, que desem­
peña el mismo cargo directivo en la 
Compañía de Automóviles Vasconga­
dos, competidora de la explotación de 
este ferrocarril, está ejerciendo la más 
absurda, abusiva e incalificable repre­
salia contra los usuarios del ferrocarril. 
Absurda porque todo aumento de trá­
fico en este ferrocarril es una obligada 
intensificación de tráfico en el ferro­
carril de los Vascongados; abusiva e 
incalificable por los hechos siguientes:

Ha suprimido todas las composicio­
nes de coches directos entre Bilbao- 
Pedernales y viceversa para el servicio 
de viajeros, que siempre fueron nor­
mas convenidas, obligando a aquéllos 
al trasbordo en Amorebieta.

Han suspendido desde el primero 
de octubre trenes que desde el año 
1888 han circulado con un itinerario 
fijo para el servicio de Correos, com­
binados con los de este ferrocarril.

Cuando la Delegación del Estado en 
la línea de Guernica se dirige a la de 
los Vascongados para hacer una recti­
ficación en las taiifas de viajeros, a fin 
de atenuar el tráfico de éstos por ca­
rretera, contesta estableciendo otras 
más elevadas.

A pesar de todas estas contrarieda­
des y esta oposición sistemática de 
nuestra combinada ferroviaria, si bien 
competidora por carretera, pues aun 
cuando en la forma aparezcan como 
dos entidades distintas la Compañía de 
los Ferrocarriles Vascongados y la 
Compañía de Automóviles Vasconga­
dos, el hecho cierto es que están regi­
das por una misma persona, y esto, 
como es natural, es muy significativo.

La situación de la explotación es la 
siguiente: Se han adquirido 2.915 tra­
viesas, 4.930 placas de asiento, 280 
bridas de ángulo, 5.264 tornillos y 
4.088 tirafondos.

Circulaban 50 trenes semanales, y a 
partir del 20 de julio están en movi­
miento 101. En los seis meses han cir­
culado 2.308 trenes, contra 1.873 en 
igual época del año anterior.

Se han trasportado 115.840 viajeros, 
y el año anterior en la misma fecha 
trasportaron 108.897.

En mercancías, por los inconvenien­
tes que pone en Amorebieta la Com­
pañía de los Vascongados y la crisis 
de trabajo que existe, fueron traspor­
tadas 11.117 toneladas, contra 14.826 
en la misma fecha del año anterior.

El total de gastos por todos concep- 
;os ha sido de 158.804,53 pesetas, de 
as que, deducidas 3.284,60 que fueron 

invertidas en gastos de establecimien­
to, resultan 155.519,93 pesetas de gas­
tos generales de la explotación. El 
total de productos obtenidos por todos 
conceptos ha sido el de 129.089,62 
pesetas, resultando un quebranto para 
a explotación en los seis meses de pe­
setas 26.430,41, contra 33.262,60 en 
os mismos meses del año anterior.

Comparando los totales de gastos y 
productos con iguales meses del año 
anterior, resulta que el total de gastos 
generales en 1931 fué de 190.652,40 
pesetas, de las que, deducidas 11.913,05 
que figuran en el mes de junio como 
gastadas en los meses de enero, fe­
brero y marzo en el corriente de tie­
rras del kilómetro 7,400, quedan pese­
tas 178.739,35, o sea que en el año ac­
tual se han gastado 23.219,42 pesetas 
menos que en el anterior.

El total de productos obtenido fué 
de 145.476,75 pesetas, o sea una dife­
rencia en menos este año de 16.387,23 
pesetas.

A pesar de todas estas dificultades, 
se han concedido al personal las me­
joras siguientes:

/ubilaciones.—En este capítulo, y 
como decimos anteriormente, la Em­
presa concesionaria despedía al perso­
nal cuando llegaba a viejo, sin conce­
derle ninguna cantidad a cambio del 
sudor que había vertido en provecho 
de la Empresa. No obstante esto, de 
una manera graciosa se concedían pin­
gües cantidades al ex director y ex jefe 
de explotación, cantidades que nos­
otros hemos suprimido por considerar­
as injustas y perjudiciales para el 
desenvolvimiento de la explotación de 
a línea. En cambio, considerando ex­
cesivo el personal, se ha procedido a 
jubilar a diez agentes mayores de se­
senta años, seis con el haber mensual 
de 75 pesetas y cuatro guardesas con 
50 pesetas, con un total de cargas a la 
explotación de 650 pesetas mensuales.

Mejoras al personal.—Han sido 
aumentadas en una peseta las cantida­
des que en concepto de salidas perci­
be el personal de tracción y movi­
miento.

Los sueldos del personal de vía y

obras han sido aumentados en 0,25 
pesetas diarias. Se han regularizado 
los haberes a todo el personal, desti­
nando a este objeto 758 pesetas men ­
suales. Además, por el excesivo tra­
bajo que ha pesado sobre el personal 
de oficinas con motivo de la reorgani­
zación introducida en los servicios, se 
les ha concedido una paga extraordi­
naria.

A propuesta de esta representación 
está en estudio el subsidio de enferme­
dad y el contrato colectivo de trabajo, 
cuyas bases ya han sido piesentadas.

Igualmente se proyectan otras mejo­
ras en el servicio, las cuales se han 
presentado al Ministerio de Obras 
Públicas para su estudio.

Para renovación de carriles, travie­
sas y otras mejoras, entre las cuales 
se encuentra la instalación de caleíac ■ 
ción y alumbrado eléctrico en todos 
los trenes, así como el freno por el 
vacío, se ha recibido del Consejo Su­
perior Ferroviario la cantidad de pese­
tas 130.000.

Si se nos preguntara si estábamos 
conformes con nuestra labor y no re­
cibiéramos de quien corresponde el 
auxilio y la colaboración necesaria, di­
ríamos:

El personal, a pesar de sus prome­
sas de sacrificio al plantear el problema 
de la continuación del tráfico de este 
ferrocarril, no nos presta la colabora­
ción precisa. Algunos, quizá por su 
inconsciencia, no se dan cuenta de que 
ellos son, al igual que los demás, co­
partícipes de la gestión del Consejo de 
administración, el cual se encargó de 
la ardua labor de poner orden en la 
marcha de la explotación del ferroca­
rril, principalmente para que ellos no 
fuesen a formar parte del numeroso 
ejército de parados, y que nuestra la­
bor en el Consejo va encaminada a 
este fin principalmente y además a de­
mostrar que la causa de la situación 
piecaria de las Empresas se debe muy 
especialmente a los defectos de la ad­
ministración que en ellas existen, de­
fectos que al principio de este escrito 
hemos apuntado, en lo que a este fe­
rrocarril se refiere.

Por estas razones el personal debe 
darse cuenta de que su deber primor­
dial es el coadyuvar al buen funciona­
miento del ferrocarril, sin ver en los 
que forman parte del Consejo del fe­
rrocarril y en la propia Dirección otra 
cosa que compañeros que al igual que 
ellos procuran el que se dé un servicio 
eficiente a los usuarios y que no les 
falte la colocación a los obreros, al 
mismo tiempo que ensayan un sistema 
de explotación, hasta ahora con éxito, 
del ferrocarril que un día no lejano ha 
de ser muy provechoso para los traba­
jadores. No olvidando que para ven­
cer la oposición que a nuestra gestión 
se hace por todas las Empresas ferro­
viarias de la región, y muy particular­
mente por la de los Vascongados, de­
bido a que su Dirección está vinculada 
en la misma persona que nuestra com­
petidora la C. A. V., y quizá a que 
los intereses de ambas sean los mismos, 
es preciso el apoyo de todos: obreros, 
usuarios. Diputación, Ayuntamientos 
y muy particularmente del Estado, en 
cuyo nombre estamos actuando en este 
ferrocarril.

Si estos auxilios nos faltan; si los 
obreros, con desconocimiento de cau­
sa, ven en nosotros una Empresa ca­
pitalista; si los usuarios nos niegan el 
favor que ahora, al ver las mejoras in­
troducidas en los servicios, nos pres­
tan; si las entidades nos escatiman el 
auxilio que con largueza hoy nos pro­
porcionan; si del Gobierno, en cuyo 
nombre actuamos, no recibimos el má­
ximo apoyo, imponiendo a los compe­
tidores del ferrocarril, sin contempla­
ción alguna, el cumplimiento de la ley, 
nosotros lucharemos hasta el fin, por­
que a ello nos obliga la responsabilidad 
contraída en nuestra gestión. Si no 
podemos hacer frente a las adversida­
des y a los enemigos de toda especie 
que salen a nuestro paso, no se nos 
culpe a nosotros ni al sistema; que ca­
da cual lleve su parte de culpa, y muy 
principalmente los obreros y el Estado: 
aquéllos por no prestarnos el concur­
so debido, por desconocimiento de su 
misión, y sus exigencias fueron supe­
riores a las posibilidades del negocio, 
posibilidades en este caso controladas 
por sus representantes; y éste-porque 
no impuso a nuestros adversarios el 
respeto debido a los intereses del fe­
rrocarril y no nos concedió el aval 
preciso para el desenvolvimiento de 
nuestra gestión, aval que ciertamente 
hasta el presente no nos ha faltado.

Esta ha sido nuestra modesta gestión 
como representantes del personal ferro­
viario en el Consejo del Ferrocarril de 
Amorebieta a Guernica y Pedernales.

De actualidad

¿En qué se emplea el dinero 
nacional?

Muchos habrán oído, al igual que 
yo, la anterior pregunta. Con ella se 
refieren al empleo de las economías 
que se hacen con los presupuestos de 
la casa real, clero, militarismo y otros 
varios.

Quienes esto dicen y preguntan son 
dos clases de gente: Una, cargada de 
una gran dosis de mala fe hacia la Re­
pública y sus hombres de gobierno; 
otros, seres ignorantes y desgraciados 
que no ven mejora alguna si ésta no 
va trocada de repente en una mejoría 
representada por unas pocas pesetas.

Estas pobres gentes, pobres de es­
píritu y de inteligencia, no son capaces 
de meditar en la labor que la Repúbli­
ca realiza, ellos no leen más Pret.sa que 
aquella que con títulos del más rim­
bombante extremismo se publican gra­
cias al dinero de contrabandistas, entes 
despreciables que han hecho sus millo­
nes a costa de la miseiia y la ruina de 
su patria, de la que tan fervientes de­
fensores se llamaban cuando la hacían 
víctima de sus innobles negocios, y esos 
pobres seres que nutren su cerebro 
con esa clase de Prensa en la que ni 
por asomo se ve nunca a dar a la pu­
blicidad la labor que la Repúblca rea­
liza hacen la pregunta que encabeza 
este artículo, imbuidos por la lectura 
de esa Prensa mercenaria y por oírla 
repetir a aquellos otros que la hacen 
de mala fe, porque la República quizás 
haya meimado los beneficios de sus 
rapacerías basadas en esos mismos pun­
tos cuyas economías les preocupa aho­
ra en qué se invierten.

Pues bien: unos y otros debieran de 
saber en qué se emplea ese dinero eco­
nomizado de los despiltarros monár­
quicos y debieran de saber en qué pro­
porción ha aumentado el presupuesto 
de Instrucción Pública, la proporción 
en que ese presupuesto ha hecho au­
mentar el número de escuelas y maes­
tros, y hasta la fecha actual ha aumen­
tado en cerca de medio millón el nú­
mero de niños que recibirán instruc­
ción en nuesfro país; que ese mismo 
presupuesto hace que los hijos de los 
obreros que tengan aptitudes para ello 
pueden con las becas que el Estado les 
proporcione llegar a cursar los estudios 
de Universidades, hasta hoy inaccesi­
bles para ellos, y que llegará a hacer 
que el borrón de ser un país de anal­
fabetos que sobre España petaba des­
aparezca.

Tampoco deben ignorar el gran nú­
mero de millones que el presupuesto 
de Obras Públicas supone. Ese presu­
puesto que ha de servir para enrique­
cer a la nación, servirá también para 
mitigar en parte la angustiosa crisis de 
trabajo que hoy la clase trabajadora 
sufre.

Pero aún hay más. La República va 
a hacer más; va a realizar otra obra 
grandiosa, digna tan solo del alma 
grande de los gobernantes de hoy que 
no olvidan los deberes que con el pue­
blo han contraído al ocupar los puestos 
que ocupan, aun cuando otra cosa cpi- 
nen aquellos a quienes les tiene cuenta 
opinar así y esos otros que quizás no 
pensarían de la misma manera si en su 
infancia hubiesen encontrado escuelas 
donde despertar su inteligencia ador­
mecida. Me refiero con esto al presu­
puesto de Sanidad, el cual más que de 
Sanidad debiera denominarse de Hu­
manidad, puesto que de realizar esa 
labor de humanidad trata, en gran par­
te, con los 31,432.690 pesetas que dicho 
presupuesto importará para el año 1933.

La República trata de que los enfer­
mos de tuberculosis, esa terrible enfer­
medad que se ceba preferentemente en 
la clase obrera, no vayan a parar a la 
sala de un hospital, convertida en an­
tesala de la sepultura. La República, 
más humana que la monarquía y que 
aquellos gobiernos de lacayos, quiere, 
con su presupuesto de Sanidad, que 
España esté dotada de sanatorios don­
de esos enfermos puedan ir en busca 
de alivio a su mal, cuando no de una 
completa curación, pero nunca los de­
jará abandonados de forma que puedan 
significar un peligro para sus familias 
en el hogar.

Nada menos que diez dispensarios 
antituberculosos se construirán de nue­
va planta y otros diez se terminarán 
de construir y empezarán a funcionar 
en breve. De los primeros, uno está 
destinada su construcción en Bilbao. 
Falta nos hace. En nuestra provincia, 
dotada de magníficas instituciones be­
néficas, carecemos de ésta tan impor­
tante y necesaria. El pabellón destina­
do en nuestro Hospital civil y el sana­
torio de Santa Marina son muy poco 
para los muchos enfermos que en nues­
tra provincia existen atacados de esta 
trágica enfermedad.

Ya ven los eternos descontentos, 
los que lo son por ignorancia y los que 
lo hacen por mala fe y odio al régimen 
en qué emplea el dinero el Gobierno 
de la República. En nada mejor em­
pleado. En declarar guerra a muerte a 
la ignorancia, a la miseria y a la tuber­
culosis, plagas que hay que cargar en 
ia cuenta al capitalismo, que, obcecado 
eñ obtener fabulosas ganancias, nunca 
le ha importado que los que elaboran 
sus riquezas estén mal alimentados y 
vivan en inmundas zahúrdas con tal 
que llenen de millones sus arcas de 
caudales, para que ellos y sus hijos vi­
van holgadamente y que si esa enfer­
medad hace mella en su organismo al­
guna vez, sea por los vicios contraídos 
por el exceso de dinero.

Ved, pues, en qué se emplea el di­
nero nacional.

ELEUTERIO LOPEZ

Wadores: leed aMUBU

£1 Socialismo y los 
trabajabores

En mi artículo anterior bajo el mis­
mo epígrafe que el presente hacía re­
saltar, camaradas, la necesidad inelu­
dible de que os incorporeis al movi­
miento socialista (y con ello me dirijo 
a quellos que, militando en la Unión 
General de Trabajadores, no lo están 
en el Partido Socialista y en cambio 
militan en los partidos burgueses), co­
mo única forma de llegar a la emanci­
pación integral de la clase trabajadora.

Tened en cuenta, compañeros, la 
labor contrarrevolucionaria que sin per­
cataros de ello y de una manera auto­
mática estais haciendo. Porque, ¿de qué 
sirve que eleveis peticiones reivindica­
torías a los Poderes públicos 
filas sindicales si después, el día de las 
elecciones, con vuestro voto deposita­
do en la urna vais a llevar al Parla­
mento a aquellos que han de oponerse 
a lo que en justicia os corresponde y 
que desde los Sindicatos proclamais 
como una necesidad para que os sea 
más llevadera la vida? ¿Queréis más 
ejemplo que el de cierta minoría repu­
blicana que se opuso al establecimiento 
de la Reforma agraria y de la ley de las 
Delegaciones de Trabajo y que se opon­
drá al establecimiento del Control obre­
ro a la manera y forma que los socia­
listas queremos que sea?

Esto no puede continuar. Es nece- 
saiio que no seáis una rémora en el 
camino de la revolución. El mundo es­
tá en completa convulsión económica 
y es necesario no entretenerse en jue­
gos pclíticos. Hay que pensar en serio. 
Y se piensa en serio en política cuan­
do el hombre que pertenece a un par - 
tido determinado va a él consciente de 
la responsabilidad que contrae al ads­
cribirse a dicho partido.

Fijaos bien, camaradas, en la respon­
sabilidad que contraéis en la historia si 
seguís por esos derroteros, que yo des­
de aquí digo que lo hacéis por desco­
nocimiento del papel que juega el pro­
letariado en la lucha por la redención 
de la Humanidad.

¿No comprendéis que en los parti­
dos políticos burgueses, aunque sean 
republicanos, no está vuestro puesto? 
Sabéis muy bien que en esos partidos 
están enrolados vuestros patronos, y 
a éstos son los que vosotros elegís di­
putados, y, por consiguiente, los que 
en el Parlamento se oponen a cuantas 
mejoras vosotros pidáis.

De aquí se infiere la necesidad de 
que los trabajadores no se confundan 
con quien los explota.

Hay dos castas, para desgracia nues­
tra, en el mundo, irreconciliables: una, 
que a cambio de un mísero salario to­
do lo produce y de nada se aprovecha, 
como no sea de lo necesario para res­
tituir la energía gastada bajo el peso del 
trabajo; la otra, que teniendo en su 
poder todos los medios de producción 
mantiene a la primera sojuzgada y opri­
mida.

De esta desigualdad social nace la 
lucha de clases, cuyo antagonismo tien­
de a la supresión de una clase social 
por el influjo de la otra. Y aunque es 
una consecuencia histórica el hundi­
miento del régimen capitalista, lo será 
tanto más pronto cuanto antes nos 
creemos una conciencia de clase y nos 
unamos todos los explotados en torno 
de la bandera que .redimirá al proleta­
riado mundial: de la bandera socialista.

FERNANDO ZUNZUNEGUI
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